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SÍNTESIS 

La presente investigación valora la relación de las mediaciones estructurales-organizativas y 

cognitivas en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en Escambray 

durante el periodo de 2014 a 2018. Desde una perspectiva cualitativa y de tipo correlacional, la 

pesquisa recurre a una estrategia investigativa de estudio de caso único. Emplea como técnicas la 

revisión documental, observación participante, grupo de discusión, entrevista en profundidad, 

análisis de contenido y triangulación de datos. En el plano práctico, el estudio puede servir a los 

actores editoriales del rotativo para fomentar la aparición de esta modalidad de entrevista y 

también para mejorar su factura en lo formal y lo conceptual. Mediante la conjugación de las 

diferentes técnicas se comprobó, como tendencia, que las mediaciones favorecen el tratamiento 

periodístico concedido a la entrevista de personalidad en el semanario. En el plano estructural y 

organizativo, existe en el medio de prensa flexibilidad para proponer y redactar este género. En 

cambio, son las condicionantes cognitivas, estudiadas a partir de la cultura y las competencias 

profesionales, las que más constriñen el tratamiento periodístico. 

Palabras Claves: Mediaciones internas, entrevista de personalidad, periodismo, comunicación, 

tratamiento periodístico. 
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SUMMARY 

The present investigation evaluates the relationship of internal mediations structural-

organizational and cognitive in the journalistic treatment of a genre, in this case, the one used for 

personality interviews in Escambray newspaper during the 2014 to 2018 period of time. From a 

qualitative and correlational methodological approach, the research uses a methodological 

strategy for a single case study, and as techniques the content analysis, the literature review, in-

depth interview, participant observation, data triangulation and a discussion group. On a practical 

level, the study could help the newspaper’s editorial staff to promote the use of this type of 

interview and also to improve it from the formal and the conceptual perspective. By combining 

the different instruments, it was proved, as a trend, that internal mediations favor the journalistic 

treatment granted to the personality interview in the journal. From the structural and 

organizational point of view, there is flexibility in the newspaper both to propose and write this 

journalistic genre. However, it is the cognitive conditions, studied from culture and professional 

competencies, which restrict the journalistic treatment the most. 

Key words: Internal mediations, personality interview, journalism, communication, journalistic 

treatment. 
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INTRODUCCIÓN 

Animador de varios proyectos populares de comunicación en Latinoamérica, López Vigil (2005) 

subrayaba que, “sin entrevistas, perderíamos la espontaneidad de la conversación, la fuerza del 

testimonio vivo, nos cortarían las raíces mismas del conocimiento, que se alimenta de preguntas” 

(p. 90). 

Así, definida por muchos estudiosos como el género maestro del cual se nutren, de modo directo 

o indirecto, todos los restantes del Periodismo, la entrevista se encuentra presente en casi todo el 

accionar humano, desde el instante en que se inicia un diálogo para alcanzar una información 

determinada. De ahí que la entrevista como método se emplee no solo en el ejercicio periodístico, 

sino en la Sociología, la Sicología y otras disciplinas.  

Según consideraciones de Rodríguez Betancourt (2002), la entrevista como método indagatorio 

surge prácticamente con el lenguaje articulado, como necesidad social de relación humana en el 

proceso de producción de bienes materiales, y se utiliza en la mayoría de los géneros 

periodísticos para la obtención de información. 

Sin embargo, Storkán (como se citó en Rodríguez Betancourt, 2002) agrega que las 

transformaciones desde el punto de vista creativo experimentadas en los últimos años por la 

entrevista la han convertido en un significativo método de investigación, ha pasado a ser una 

indagación en el modo de ser y pensar del hombre, y no una simple información de lo escuchado. 

De hecho, una de las mayores fortalezas de este género periodístico es su carácter testimonial. 

Esa cualidad de acopiar y transmitir al público lo que determinada fuente expresa tiende hacia el 

lector un puente comunicativo que es, a la vez, sicológico y periodístico. Quizás por ello, 

investigadores del género consideran que la entrevista posee una fuerza especial de convicción, 

por lo que desempeña un papel importante en la formación de la opinión pública (Rodríguez 

Betancourt, 2002). 

Una de las apreciaciones vinculadas al género de la entrevista, para el ámbito de la opinión 

pública en Cuba, fue expuesta al Periódico Escambray en 2016 por el Primer Vicepresidente de 

los Consejos de Estado y de Ministros de la República Miguel Díaz-Canel Bermúdez cuando 

instó a reflejar más en la prensa a los protagonistas de los hechos ya que son las personas, con sus 
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contradicciones y aspiraciones sin importar el rango social, profesión u oficio, quienes edifican la 

obra de la Revolución. 

Si nos remitimos a los Lineamientos
1
 de la Política Económica y Social del Partido y la 

Revolución cubana, aprobados durante el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC) son 

los maestros, médicos, personal del deporte y trabajadores de la cultura, entre otros, quienes 

hacen posible preservar los logros alcanzados, tales como elevar la calidad del proceso docente-

educativo, mejorar la atención en centros de salud, aumentar la eficiencia en el tratamiento a 

diferentes enfermedades, fomentar la cultura física e, incluso, preservar nuestra identidad y 

patrimonio cultural (Partido Comunista de Cuba, 2011). Son las personas quienes viabilizan cada 

obra en la sociedad, y ellas, precisamente, pueden ser protagonistas de cualquier entrevista de 

personalidad. 

No obstante, aún la existencia de este género en los medios de prensa cubanos se hace escasa. En 

ello influyen el diarismo del reportero, su competencia profesional y hasta la falta de visión de 

algunos directivos, entre otros factores, que median no solo en la aparición o no de entrevistas de 

personalidad; sino, además, en la calidad y redacción del producto comunicativo final.  

Sucede que en la actualidad ya no es posible considerar a la comunicación como un hecho 

aislado: hay que pensarla y comprenderla desde las mediaciones más que desde los medios, como 

ha expresado Martín Barbero (1987), cuyos aportes han enriquecido el concepto desarrollado 

primeramente por el español Manuel Martín Serrano, creador de la Teoría de la Comunicación 

Social. 

A tono con lo anterior, el documento relacionado con la política de comunicación que introdujo 

el debate en plenario del X Congreso de Unión de Periodistas de Cuba (Garcés, 2018) resalta que 

se hace preciso estar conscientes de que ningún sistema de comunicación es un oasis feliz en 

medio del desierto: depende de otros subsistemas, se relaciona con ellos y funciona exitosamente 

si se acopla al resto de la sociedad con una visión estratégica; por tal motivo se deben cambiar los 

medios y las mediaciones.  

                                            
1
 Los Lineamientos 140, 145, 146, 156, 161, 163 y 164, se relacionan, de una u otra manera, con el tema estudiado. 
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Más adelante, el propio texto añade que el futuro de la Revolución cubana se dirime en los 

terrenos económico y político, pero especialmente en el campo simbólico. “No escatimemos 

tiempo para hacer lo que haya que hacer para generar símbolos fuertes, unificadores de la nación, 

atractivos para las generaciones más jóvenes” (Garcés, 2018, p.7). 

Dicho esto, al indagar en torno a las mediaciones que habilitan o constriñen el tratamiento 

periodístico, se parte del reconocimiento de la necesidad de seleccionar solo algunas de estas en 

la producción de comunicación, sin olvidar su carácter múltiple y complejo, como recomienda 

Nilda Jacks (como se citó en Diz, 2011). 

Como antecedentes investigativos, la pesquisa recurre a los aportes teóricos realizados por Martín 

Barbero (1987), Sánchez Ruiz (1991), Martín Serrano (1993) y Orozco (1998), así como a 

investigaciones de Saladrigas (2007) y las tesis doctorales de Carro (2010) y Diz (2011). 

Respecto a la entrevista de personalidad, la mayor cantidad de estudios sobre esta forma de 

expresión periodística se sitúan en España, con los textos Manual de la entrevista periodística 

(Cantavella, 1996) y La noticia y la entrevista. Una aproximación a su concepto y estructura 

(Yanes Mesa, 2003); no obstante, otro de los textos más consultados sobre el tema es La 

entrevista periodística (Halperín, 1995), el mismo es de factura argentina. En Cuba solo 

trascienden las indagaciones de Rodríguez Betancourt
2
 y dos tesis de pregrado de la Universidad 

Central “Marta Abreu” de Las Villas: Pire (2012), quien propone un acercamiento teórico-

metodológico a la entrevista periodística de personalidad para la prensa impresa en Cuba, y Pérez 

González (2013), autora de la presente investigación, quien expone un análisis de contenido a 

este género en el suplemento cultural Vitrales, de Sancti Spíritus.   

En consonancia con lo expuesto, para guiar el estudio se trazó el siguiente problema de 

investigación: ¿Cómo se relacionan las mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas en el 

tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en el semanario Escambray durante 

el período 2014-2018? 

                                            
2
Tesis doctoral Dimensiones literarias y creativas de la entrevista periodística (2000), defendida en España y el libro 

Acerca de la entrevista periodística (2002), donde dedica gran parte a esta tipología. 
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Para ello la investigación tiene como objeto de estudio las mediaciones internas estructurales-

organizativas y cognitivas, y como campo, las mediaciones internas estructurales-organizativas y 

cognitivas en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en el semanario 

Escambray durante el período 2014-2018. 

A partir de la interrogante elaborada y para dar respuesta a esta, se formuló el siguiente objetivo 

general: 

Valorar cómo se relacionan la mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas en el 

tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en el semanario Escambray durante 

2014-2018. 

Con miras a lograr una mayor profundización en el tema, se proponen los siguientes objetivos 

específicos: 

- Determinar los referentes teóricos acerca de la Teoría de la Mediación, con énfasis en las 

mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas que operan al interior de las organizaciones 

mediáticas, y en torno al tratamiento de la entrevista de personalidad en las publicaciones 

impresas. 

- Identificar las mediaciones estructurales y organizativas que habilitan o constriñen el 

tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en el semanario Escambray durante 

los años 2014-2018.  

- Describir las mediaciones cognitivas que habilitan o constriñen el tratamiento periodístico dado 

a la entrevista de personalidad en el semanario Escambray durante los años 2014-2018. 

- Caracterizar el tratamiento periodístico brindado por este medio de prensa al género estudiado 

mediante el empleo de las formas elocutivas, las características estructurales y el uso de la 

fotografía. 

- Formular consideraciones sobre la manera en que las mediaciones estructurales-organizativas y 

cognitivas se relacionan en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad. 

Como punto de partida, se asume la siguiente premisa: 
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La relación de las mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas, vistas estas a través de la 

organización de las redacciones y la cultura profesional, favorecen, como tendencia, el 

tratamiento periodístico concedido a la entrevista de personalidad por los actores editoriales de 

Escambray. Sin embargo, se desaprovechan las potencialidades expresivas de las formas 

elocutivas, el recurso de la comunicación no verbal y el acompañamiento gráfico en la redacción 

del género. 

La presente investigación se limita a la prensa impresa y, en particular, al periódico Escambray 

por ser considerado una célula de innovación periodística
3
 en el más reciente congreso de los 

periodistas cubanos y atendiendo a sus resultados profesionales en las últimas dos décadas. 

Además de ello, se tuvieron en consideración las facilidades para acceder a las unidades de 

análisis y las posibilidades de establecer un vínculo sistemático y adecuado con los informantes 

(Rodríguez G. et. al., 1996), en este caso con los actores editoriales del medio, por cuanto la 

autora integra este colectivo de prensa.  

A la par de lo anterior, la pesquisa se centró en la edición impresa de Escambray, porque su 

frecuencia de salida semanal permite la realización de productos comunicativos más elaborados 

en cuanto a su factura técnico-periodística, entre estos la entrevista de personalidad, que, como 

ningún otro género, hurga en las interioridades del entrevistado.   

La novedad de la investigación radica en que por primera vez —a tenor de la literatura 

consultada— se analiza la relación de las mediaciones en el tratamiento periodístico de un 

género; en este caso la entrevista de personalidad, expresión discursiva de suma importancia en 

estos momentos, cuando la dirección del país y la propia Unión de Periodistas de Cuba (UPEC) 

han llamado a los actores editoriales del sistema de medios públicos cubanos a jerarquizar los 

protagonistas de los acontecimientos noticiables en la agenda de las organizaciones periodísticas; 

por tanto, la pesquisa se torna pertinente y actual. 

En el orden teórico la indagación sería una contribución al enriquecimiento de los estudios de las 

mediaciones sociales en el campo de la comunicación de masas, al detenerse, específicamente, en 

                                            
3
 En esos términos valoró el quehacer del periódico Escambray el doctor en Ciencias de la Comunicación Raúl 

Garcés Corra. 
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cómo las condicionantes estructurales-organizativas y cognitivas podrían catalizar o enlentecer el 

tratamiento periodístico de un género con elevadas posibilidades expresivas.  

En el plano práctico, la investigación —centrada tanto en el emisor como en el mensaje 

elaborado por este— pondría en manos de los actores editoriales de Escambray una información 

detallada que les serviría de brújula con miras a perfeccionar el tratamiento periodístico del 

género seleccionado. Igualmente, podría influir en la toma de decisiones por parte de los 

directivos del medio no solo para fomentar la aparición del género en el semanario; sino, 

también, para mejorar su factura en lo formal y lo conceptual. Asimismo, la fundamentación 

teórica lograda serviría como material de estudio en las carreras de Periodismo y Comunicación 

Social.   

Para garantizar un orden adecuado, además de la introducción, el informe investigativo dispone 

de dos capítulos, el primero de estos, dedicado a aspectos teóricos relacionados con las 

mediaciones, el tratamiento periodístico, el género entrevista de personalidad y a cuestiones 

referenciales del medio de prensa seleccionado. Se encuentran en este apartado, también, 

determinados preceptos de las formas elocutivas, las características estructurales del género 

entrevista de personalidad y las funciones que desempeña la fotografía de prensa. El segundo 

capítulo presenta las coordenadas metodológicas y el análisis los resultados del estudio, a raíz de 

las de evidencias empíricas encontradas. Como toda tesis, incluye las conclusiones, 

recomendaciones, bibliografía y anexos. 

Para la realización de la indagación se utilizaron diferentes métodos teóricos, entre ellos; el 

Histórico-lógico, para establecer antecedentes, evolución y desarrollo del objeto y campo de 

estudio; el Análisis-síntesis, en el examen de presupuestos teóricos relacionados con el tema de 

investigación; así como Inducción-deducción, de gran utilidad en el estudio de los resultados 

originarios del análisis de contenido, de la aplicación de entrevistas, el grupo de discusión, la 

revisión documental y la observación participante.  
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Capítulo I. MARCO TEÓRICO  

1. MEDIACIONES EN EL TRATAMIENTO PERIODÍSTICO A LA ENTREVISTA DE 

PERSONALIDAD: APROXIMACIÓN TEÓRICA   

El tratamiento periodístico a la entrevista de personalidad se encuentra vinculado con diferentes 

mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas, las cuales se presentan en cada medio de 

manera específica y particular. Con el propósito de valorar esa relación, el presente capítulo 

busca determinar los referentes teóricos alrededor de ambas categorías analíticas.  

En el apartado de las mediaciones se realiza un recorrido por los principales estudios sobre el 

tema a nivel internacional y también se toma en consideración el criterio de investigadores 

cubanos sobre las mediaciones que operan al interior de las organizaciones mediáticas, con el 

objetivo de obtener opiniones más próximas al objeto de estudio. Similar ocurre con el acápite 

del tratamiento periodístico a esta modalidad de entrevista. En el capítulo se incluye, además, una 

síntesis referencial del medio de prensa estudiado. 

1.1. Teoría de las mediaciones: definiciones necesarias 

Convertida en objeto de estudio desde el siglo XX, la comunicación ha tratado de ser explicada 

desde diferentes perspectivas e investigaciones hasta que, finalmente, los catedráticos 

comprendieron que no era posible considerarla como un hecho aislado, sino que resultaba preciso 

pensarla desde las mediaciones, como ha reiterado Jesús Martín Barbero (1987). 

Ante este descubrimiento se imponía determinar qué eran las mediaciones y cómo operaban en 

los Sistemas Sociales
4
 (SS)  y los Sistemas Comunicativos

5
 (SC). Fue entonces que quizás por 

                                            
4
 Un Sistema Social (SS) cuya estructura se regula por derechos y obligaciones que afectan a individuos e 

instituciones respecto a la producción, distribución y consumo de bienes y servicios, objeto de la interacción social 

(Martín Serrano, como se citó en Saladrigas, 2011, p. 336).  

 

5
 Un Sistema Comunicativo (SC) en cuya estructura se articulan pautas y patrones de expresión correspondientes a 

los diversos códigos (icónicos, gráficos y audiovisuales) que facilitan la producción e interpretación de signos y 

mensajes, objeto de la interacción comunicativa (Martín Serrano, como se citó en Saladrigas, 2011, p. 336) 
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sus propias raíces etimológicas, el término se asoció prontamente a los medios de comunicación. 

Además, desde el ámbito anglosajón, mediation (mediación) y mediatization (mediatización) se 

derivan de media (palabra que designa a los medios de comunicación como un conjunto). De este 

modo, el estudio de los mass media implicaba la investigación de la massmediación o la 

mediatización, es decir, de los efectos, la influencia o el impacto de los medios de comunicación 

(Gámez, 2005). 

A tono con lo anterior, el término mediación comienza a conceptualizarse a finales de la década 

del 80 del pasado siglo, cuando se precisaba de una categoría relacional, en consonancia con los 

enfoques constructivistas que se abrían paso en las Ciencias Sociales (Gámez, 2005).  

Como alega Wolf (2005), la mediación no es tan solo el resultado de operaciones mecánicas de 

difusión a gran escala de contenidos similares: “es también el resultado de diversos dispositivos 

que operan en el núcleo fundamental constituido por la relación comunicativa, y que dan formas, 

contenidos y resultados distintos a la relación” (p. 141). 

Por su parte, Martín Serrano (2008) la concibe como “la actividad que impone límites a lo que 

puede ser dicho, y a las maneras de decirlo, por medio de un sistema de orden” (p. 76). Según el 

propio autor, la Teoría de las mediaciones “pretende ofrecer un paradigma adecuado para estudiar 

todas aquellas prácticas, sean o no comunicativas, en las que la conciencia, las conductas y los 

bienes entran en procesos de interdependencia” (Martín Serrano, 1993, p. 21).  

Agrega Martín Serrano (como se citó en Saladrigas, 2011) que se debe entender la mediación 

como: 

             “la energía social que tiende a reducir la disonancia que se produce cuando los cambios 

culturales y tecnológicos se contraponen y no logran armonizar las relaciones del 

medio natural con el medio social y funciona como un operador lógico que otorga 

coherencia a la práctica social y como un controlador social que históricamente va 

asumiendo modelos hegemónicos e ideológicos de mediación social”. (p. 337) 
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De manera general, diferentes catedráticos coinciden en que la tarea particularmente 

comunicativa inicia cuando los Emisores (con la aceptación de la institución mediadora) eligen, 

en el marco del acontecer público, determinados objetos de referencia (Martín Serrano, como se 

citó en Moragas, 1985).   

Teniendo en consideración la variedad y coincidencia de criterios, las mediaciones pueden 

identificarse como filtros, factores intermediarios u obstáculos; y pueden erigirse, incluso, como 

espacios necesarios y positivos. Han recibido acercamientos conceptuales complejos en lo que la 

noción de una influencia simple o función instrumental e intencional resulta sustituida por la de 

condiciones o procesos constrictivos o habilitantes, que posibilitan nuevas acciones y visiones 

acerca de la realidad (Albelo, 2013). 

La presente investigación se suscribe a la conceptualización y postulados de Martín Serrano 

(1993) sobre las mediaciones por la concisión y amplitud que ofrece, lo que permite incluir 

numerosos parámetros para el caso específico de la prensa impresa. 

1.1.1. Serrano, Barbero, Orozco y Sánchez Ruiz, coordenadas imprescindibles 

El desarrollo conceptual de la mediación comenzó con el español Manuel Martín Serrano, a partir 

de las teorías sistémicas, las cuales plantean que los objetos de referencia de los medios de 

comunicación se originan frecuentemente en las transformaciones del entorno social. “Por esta 

razón el cambio social compromete el modo de hacer de las instituciones mediadoras al margen 

de que cada una de ellas se comprometa tomando partido a favor o en contra de determinadas 

transformaciones sociopolíticas” (Martín Serrano, 1993, p. 33). 

Este enfoque extiende el diapasón del emisor al considerar que en la comunicación pública la 

categoría más general que permite incluir a todos los responsables del relato no es la del emisor, 

sino la del mediador, definido como actor que participa, en todo o en parte, en la selección, 

organización y evaluación de la información que se ofrece en un producto comunicativo (Martín 

Serrano, 1993). 
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Por tanto, el cometido de los mediadores radica en construir (con acierto o con error) los marcos 

de referencia apropiados para que los agentes sociales, incluidos ellos mismos, se sitúen en el 

cambio (Martín Serrano, 1993).  Ante ello, el propio autor manifiesta la necesidad de distinguir 

entre dos tensiones que afectan a la comunicación mediada por los medios.  

Por una parte, establece la tensión entre la producción de nuevos aconteceres, cuya presencia y 

efectos deben ser publicitados por los medios, y la reproducción continuada de las normas, 

valoraciones y justificaciones, que cada grupo se esfuerza en preservar o en implantar, aun 

cuando esos supuestos axiológicos puedan ser cuestionados por la aparición de los propios 

hechos (Martín Serrano, 1993). 

Asimismo, en otra instancia señala la tensión que se acontece entre “la imprevisibilidad que es 

connatural con la naturaleza del acontecer y la previsión que es esencial para programar la forma 

de informar que diferencia a cada medio” (Martín Serrano, 1993, p. 35). 

Pero el teórico español plantea que para manejar ambas tensiones se requieren dos mediaciones 

específicas: las cognitivas y las estructurales. Define las primeras como aquellas que operan 

sobre los relatos de los medios de comunicación ofreciendo a las audiencias modelos de 

representación del mundo. En cambio, las estructurales se manifiestan sobre los soportes de los 

medios, brindando a las audiencias modelos de producción de comunicación (Martín Serrano, 

1993). 

La principal diferenciación que establece el teórico entre ambas es que “la mediación cognitiva, 

cuando elabora un relato en el que se propone una versión de lo que sucede por el mundo, se 

enfrenta con el conflicto entre acontecer//creer; mientras que la estructural, cuando diseña la 

forma del objeto comunicativo, se enfrenta con el conflicto entre acontecer//prever. Según Martín 

Serrano (1993), la mediación cognitiva produce mitos y se asocia con el hecho de seleccionar los 

acontecimientos sociales que estiman deben ser dados a conocer teniendo como soportes los 

medios de comunicación; mientras que la mediación estructural produce rituales, pues es la 

función que los medios le dan a la selección y presentación de lo seleccionado: tiene que ver con 

las características intrínsecas.  
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Por su parte, Martín Barbero (1987) expone que la gran mediadora de todo proceso comunicativo 

es la cultura, específicamente la de masas, vista a través de prácticas generales presentes en el 

conjunto de la actividad social.  

El investigador distingue entre las prácticas sociales más relevantes en la relación cultura-

comunicación a: la socialidad (vinculada con las prácticas cotidianas de los sujetos donde se 

negocia el espacio de unos con otros), la ritualidad (modelos que se repiten en consonancia con la 

producción cultural que se da a través de ellos) y, por último, la tecnicidad (con ella critica la 

manera en que tradicionalmente se han entendido y asumido los medios y las tecnologías de 

comunicación en Occidente, es decir, en su aspecto instrumental y no en su función modificadora 

de la percepción de la realidad) (Martín Barbero, 1987). 

Otros aportes sobre mediaciones los realiza Piñuel (1997), quien manifiesta que a través de la 

institucionalidad se podrían observar los intereses y poderes que afectan el discurso de los 

actores
6
 según sus roles comunicativos y ejecutivos dentro de la organización; por ello, considera 

que se puede analizar la función reproductora que desempeña el SS sobre el SC que determinan 

una mediación cognitiva y una mediación estructural. 

La primera guarda relación con los relatos y argumentos en los productos de comunicación, 

procurando a los receptores modelos de representación del entono humano o del acontecer 

concreto que resulten integrables en los paisajes mentales compartidos culturalmente. En cambio, 

la mediación estructural se traduce en asociar normas (roles y estatus del trabajo comunicativo) y 

valores de producción (lo permitido/lo no permitido, lo bueno/lo malo) a la exploración del 

acontecer del que hay que informar, así como a la elaboración y presentación de la información 

(Piñuel, como se citó en Saladrigas, 2011). Estas normas y valores culminan estableciendo 

                                            
6
Implicados en el proceso de producción, distribución y consumo de comunicación, en función de ello pueden 

adoptar el rol de productor (genera y/o elabora el mensaje), distribuidor (portavoces o representantes del productor) o 

consumidor (receptor activo del mensaje). En el caso de los productores y distribuidores generalmente se encuentran 

los comunicadores profesionales (Saladrigas, 2011).  
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esquemas y rutinas que transitan desde las frecuencias y formas de realización, hasta las maneras 

de expresión en los actos comunicativos. 

Orozco (1998) propone analizar el tema desde la mediación múltiple, ya que considera que para 

investigar la ritualidad y la tecnicidad era necesario bajar el nivel para —en términos empíricos— 

poder captar esas mediaciones. 

El académico mexicano sugiere entonces cuatro tipos de mediaciones: la individual, la 

situacional, la institucional y la videotecnológica. La primera la identifica como aquella que 

depende de las características propias y socioculturales de la persona, que incluye la mediación 

cognoscitiva y la referencial. La cognoscitiva aparece dentro del enfoque cultural de la audiencia, 

como guion mental, ya que subrayan la actuación de los sujetos sin llegar a ser conductas, ni 

simples reflexiones. En otro orden, las mediaciones de referencia sitúan a los individuos dentro 

de una serie de referentes culturales, entiéndanse género, edad o lugar de residencia. 

Para Orozco (1998), la mediación situacional depende de las circunstancias o escenarios donde se 

realice la apropiación del mensaje. Conjuntamente, se encuentran las institucionales, ya que 

además de los medios de comunicación, en la sociedad existen otras instituciones como la 

familia, escuela o grupos sociales. Las distintas instituciones a veces se refuerzan mutuamente, se 

contradicen y hasta neutralizan. En última instancia, y no menos importante, figuran las 

mediaciones videotecnológicas, asociadas específicamente a los estudios de Orozco sobre 

televisión, por lo que se refieren a las herramientas técnicas del medio. 

Otro gran aporte a la teoría de las mediaciones lo realizó el investigador mexicano Sánchez Ruiz 

(1991) al definirlas como “una conexión causal construida por el analista, que puede ser 

observada en los procesos reales cuando, en virtud del contacto en una zona de articulación, un 

proceso social es influido por otro (s), cambiando o reforzando el flujo de acontecimientos (p. 

38).  

Este autor estudia la comunicación con una mirada amplia al proponer efectuar el análisis 

mediático dentro de un modelo de dimensiones histórico-estructurales. Con esa óptica expone 

tres niveles de estudio conceptual: lo micro, lo meso y lo macro; en este último caso distingue 

tres mediaciones histórico-estructurales. Son estas: las mediaciones de la dimensión económica 

(diversas formas de articulación de los medios con la economía a todos los niveles y su propio 
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papel en cuanto entidades económicas), las mediaciones políticas (articulaciones de los medios 

con las estructuras del poder y su carácter potencial o real de recurso del poder) y las mediaciones 

culturales. 

Con respecto a las mediaciones culturales, el teórico mexicano abarca no solo los mensajes como 

productos culturales que se insertan en procesos sociales de producción de sentido; sino también 

la consideración de los múltiples insumos de la cultura hacia los medios, “sus formas de 

procesamiento en tanto mediaciones expresivas y, finalmente, la compleja interacción de los 

productos culturales de  medios con la (s) cultura (s) entre las que fluyen social e históricamente 

como propuestas rituales y de sentido” (Sánchez Ruiz, 1991, p. 43). 

Para el estudio de las mediaciones en la entrevista de personalidad en un medio impreso, la 

presente pesquisa se sustenta en los criterios de condicionantes estructurales-organizativas y 

cognitivas descritas por Martín Serrano. 

1.1.2. Mediaciones internas 

Tomando como referentes los postulados de Martín Serrano (1993) y los aportes teóricos 

realizados por Diz (2011) en su tesis doctoral, la presente investigación científica dimensiona las 

mediaciones en internas y externas.  

Al remitirse a las investigaciones de Sánchez Ruiz (1991) sobre la manera en que los medios de 

comunicación actúan dentro de procesos micro y macrosociales mediante múltiples articulaciones 

con las instituciones, organismos y estructuras de la sociedad, se pueden asociar las mediaciones 

externas con lo macrosocial, que son, según este autor, las mediaciones de la dimensión 

económica y las mediaciones políticas. 

El propio Sánchez Ruiz (1991) se refiere a otro tipo de mediaciones: las que se originan de los 

propios medios (de las profesiones, de la tecnología, de las articulaciones institucionales de estas 

organizaciones con otras, y con las demás instancias sociales, etcétera), las cuales pudieran 

asociarse con las mediaciones internas. 

Por tanto, se toman como mediaciones internas aquellas que se articulan al interior del SC y 

pueden habilitar o constreñir el ajuste entre sus niveles, mientras mediaciones externas son las 
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que, iniciadas en el SS, operan en algunos niveles del SC o en este en su conjunto, y pueden 

constreñir o habilitar dicho ajuste (Diz, 2011). 

Realizar esta distinción entre mediaciones internas y externas permite, en la pluralidad y 

complejidad de las mediaciones, trabajar solo con las que mayormente inciden en el campo de 

estudio de la presente indagación, que serían, en este caso, las internas, y de estas, las 

estructurales-organizativas y las cognitivas. 

1.1.2.1. Condicionantes estructurales-organizativas que median el ejercicio periodístico 

1.1.2.1.1. Estructura de las redacciones 

Cada medio de prensa se estructura jerárquicamente por diferentes personas a través de las cuales 

fluye la información y también los productos comunicativos. En el caso de las publicaciones 

impresas, los trabajos periodísticos transitan desde el reportero, pasando por el jefe inmediato 

superior, jefe de redacción y corrector, hasta el director del medio, instancias que influyen en la 

publicación y tratamiento de los materiales informativos. Sin embargo, a pesar de que es lo 

establecido, no ocurre siempre así en cada órgano de prensa. 

Ese proceso responde a lo que Genro (como se citó en Calzadilla, 2012) define como 

colectividades en las que la presencia personal de cada quien en la noticia debe, humildemente, 

corresponder al distanciamiento efectivo de la realidad que está siendo reproducida. 

Sucede que los reporteros adaptan sus puntos de vista y valores a los reclamos de la organización 

informativa; por tanto, para comprender el contenido de los productos comunicativos deben 

analizarse las características del órgano de prensa (Alsina, 1993). 

Shoemaker y Reese (1994) realzan el impacto del ambiente organizacional y burocrático en los 

contenidos, y subrayan la necesidad de evaluar la estructura de la entidad periodística, sus 

objetivos, política, y cómo se aplica esta. 

Por ende, dentro del campo de los emisores los procesos tienen una lógica y sentido práctico, así 

como un sistema de disposiciones mentales para la búsqueda y el procesamiento de la 

información. Esto lo denomina Bourdieu (1990) como habitus, el cual “da a la conducta 
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esquemas básicos de percepción, pensamiento y acción (...), sistematiza el conjunto de las 

prácticas de cada persona y cada grupo, garantiza su coherencia con el desarrollo social” (p. 37).  

De manera general, las diferentes entidades mediáticas disponen de determinadas estructuras que 

rigen y organizan la producción periodística, ya sea desde el tratamiento a determinadas 

temáticas o el encargo específico de ciertos géneros. Por tanto, el ejercicio del profesional al 

interior de los medios se basa en una planificación editorial y organización de los diferentes 

filtros por los que deben pasar los materiales a publicar. 

1.1.2.1.2. Rutinas del proceso productivo 

Definidas por Martín Barbero (1987) como la serialidad, mirada desde los hábitos de trabajo que 

ella requiere, las rutinas productivas son consideradas por numerosos autores como las acciones 

diarias para la búsqueda y procesamiento de información. Asimismo, las rutinas del periodista 

pueden constituirse en un esquema de actuaciones estratégicas que incluso trasciendan al 

lenguaje empleado.  

Wolf (2005) distingue tres fases esenciales en la producción informativa habitual de los medios: 

la recogida del material informativo, la selección de las noticias y la presentación de estas. Para 

referirse a la primera, el teórico italiano manifiesta que “está influenciada por la necesidad de 

disponer de una afluencia constante y segura de noticias, de cara a poder confeccionar el 

producto exigido” (p. 134). 

Una vez recopilada la información, el siguiente paso de la rutina es seleccionar lo que se tomará 

para publicar, a partir de esta elección se jerarquizarán unos hechos en detrimento de otros, así 

como la extensión del trabajo periodístico; todo ello en correspondencia con los intereses del 

medio.  

Pero Wolf (2005) insiste: “No puede explicarse la selección solo como elección subjetiva del 

periodista (aunque sea profesionalmente motivada), sino que hay que verla como un proceso 

complejo, que se desarrolla a lo largo del ciclo productivo” (p. 145). 

En la etapa de selección se tienen en cuentan los valores/noticia para determinar lo que será, o no, 

publicado. Los criterios resultantes de este proceso determinan la jerarquización del material 

periodístico de acuerdo con los intereses del medio. La selección del material que llega a la 
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redacción constituye el proceso de convertir los acontecimientos observados en noticias 

(Golding-Elliot, como se citó en Wolf, 2005). 

Finalmente, la presentación es la última fase de las rutinas productivas, la cual, refiere Wolf 

(2005): “supone una recontextualización de los sucesos para presentarlos al público tal y como 

sucedieron en la realidad concreta (…)  es la reinserción de los acontecimientos noticiables en el 

contexto constituido por la confección, por el formato del producto informativo” (p. 147). 

Desde la perspectiva cubana, Ricardo (2006) afirma que las rutinas productivas son el conjunto 

de acciones y normas originadas de las exigencias que genera la dinámica productivo-editorial-

tecnológica de una empresa mediática y el intenso proceso de mediación, objetivo presente en 

cada una de sus fases (recolección, selección y presentación). En estas se evidencia, igualmente, 

el aprendizaje profesional derivado de ese quehacer que llega a asociarse a la repetición y las 

costumbres. 

De manera general, las rutinas productivas varían en cada medio de prensa, en ocasiones algunos 

las asumen según los preceptos contenidos en un manual que no toma en consideración el 

contexto, las circunstancia o el personal humano con que cuenta; y en otras existe capacidad de 

innovación, lo que influye en el resultado final: un producto comunicativo de mejor calidad. 

1.1.2.1.3. Perfil editorial 

El termino perfil editorial se define como un “documento que perfila un conjunto de 

informaciones y de reflexiones, fundadas, constatables y confirmables, que a su vez permiten 

descubrir qué discurso de clase o de grupo se esconde detrás del discurso con pretensiones de 

validez universal” (Espeche, 2005). 

Pero numerosos autores entienden el perfil editorial como la materialización de una filosofía o 

política de trabajo; en su disposición debe vincularse el lector-meta para el cual se publica, los 

objetivos por los que se hace, así como el formato y la periodicidad en que se organiza su 

producción (Carro, 2010). 
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Sin embargo, la presente investigación tomará como perfil editorial el documento que tiene la 

función de delinear el accionar diario de los medios de prensa. Contiene la posición ideológica, 

las líneas temáticas y los aspectos formales que debe cumplir el material periodístico. Guía el 

trabajo ante cada hecho histórico o fenómeno social (Legañoa, 2007). 

De esta manera, se puede enunciar que el perfil o línea editorial incorpora el conjunto de normas 

que rigen una publicación. Al decir de Calzadilla (2012), es el rostro del contenido lo que 

distingue al medio de prensa para definir su imagen y alcance del mensaje.  

1.1.2.1.4. Normas de redacción 

Normas de redacción hacen referencia al conjunto de postulados y disposiciones lingüísticas, ya 

sean reglas ortográficas y gramaticales, principales dudas y errores de redacción, así como 

cuestiones estilísticas e incluso gráficas, como la tipografía, colores o espaciados en página, por 

los que se rigen los actores editoriales de los medios para la redacción y presentación de un 

material periodístico. 

La investigadora Calzadilla (2012) manifiesta que, como tendencia, las normas de redacción 

pretenden que los textos periodísticos se conciban con claridad, sobriedad y elegancia, de forma 

que, dando paso a las nuevas maneras de exposición, también preserven el idioma y lo alejen de 

chabacanerías de moda. 

Pero sin lugar a dudas, una mediación la realiza el propio lenguaje periodístico, dispuesto con el 

propósito de mediar los significados y la cultura como contenidos interiorizados en la 

subjetividad de los individuos. La personalización del proceso comunicativo, emociones, juicios 

de valor y lógicos se convierten en representaciones necesarias de los significados construidos 

(Calzadilla, 2012). 

Al acatarse las pautas establecidas por las normas de redacción, el órgano de prensa adquiere 

uniformidad en su mensaje, al tiempo que logra diferenciarse del resto al poseer un estilo propio. 

En ese empeño se constata la mediación que ejerce.   
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1.1.2.2. Condicionantes cognitivas 

1.1.2.2.1. Cultura profesional 

Por su repercusión en los ámbitos laborales, la cultura profesional ha sido objeto de estudio de 

diferentes investigaciones. Entre el gran número de autores que la analizan, uno de los más 

representativos es Garbarino (como se citó en Wolf, 2005), quien entiende la cultura profesional 

como: 

              “un inextricable amasijo de retóricas de fachada y astucias tácticas, de códigos, 

estereotipos, símbolos, tipificaciones latentes, representaciones de roles, rituales y 

convenciones, relativos a las funciones de los media y de los periodistas en la sociedad, 

a la concepción de los productos noticia, y a las modalidades que dominan su 

confección”. (p. 116) 

Por su parte, Imbernón (como se citó en Diz, 2011) sintetiza el concepto de la siguiente manera: 

    “aquel universo de representaciones sociales, valores, creencias, lenguajes, 

actividades y lugares comunes, códigos, reglas de comportamiento manifiestas o no, 

normas, ideologías, soluciones típicas de problemas, que determinan los procesos de 

interrelación y el funcionamiento al interior de un campo profesional particular”. (p. 

46)  

Otros aportes a la conceptualización los realiza García Luis (1987) al asociar entre los 

componentes de la cultura profesional, a las rutinas productivas, estructuras organizativas, ética, 

hábitos, las prácticas y competencias profesionales y las motivaciones. Todo ello equivale a 

acopiar informaciones y jerarquizarlas a partir de su noticiabilidad; a hallar los temas, indagarlos, 

narrarlos y comentarlos, para posteriormente decidir cuáles se publican o no, dónde y cómo.  

A partir de los criterios expuestos, la presente investigación se acoge a la definición asumida por 

Diz (2011) en la que se concibe la cultura profesional como el modo particular de interiorizar su 

rol, que se traduce en “todo un universo de representaciones, actitudes, ideales, valores, 

creencias, hábitos, prejuicios, disposiciones mentales, habilidades, supuestos y modo de proceder 

ante la información y el conocimiento en el marco de un determinado grupo o institución 

mediática” (p. 49). 
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1.1.2.2.1.1 Competencias profesionales 

Solo un mensaje bien concebido y trasmitido será capaz de captar la atención de los públicos. De 

ahí que el ejercicio del Periodismo requiera de profesionales con una formación que les permita 

reflejar en sus textos la realidad de las personas que los rodean. 

En ese sentido, Tuchman (1983) expone que un profesional de la comunicación competente debe 

dominar la técnica periodística, las herramientas de su trabajo y cada una de sus funciones como 

actor socialmente legitimado para construir la realidad mediante productos comunicativos. 

Autores como Alsina (1993) manifiestan que la profesionalidad se caracteriza por la competencia 

comunicativa de reporteros y directivos, lo que se traduce en diferentes criterios, valores, 

preparación profesional, rigor técnico y creatividad de estos en la práctica periodística.  

Según Diz (2011), cuando se habla de competencias, se hace alusión a “las funciones, tareas y 

roles de un profesional para desarrollar adecuada e idóneamente su puesto de trabajo, que son 

resultado y objeto de un proceso de capacitación y cualificación” (p. 48). 

No obstante, a juicio de Diz (op.cit), las competencias profesionales no se adquieren solo 

mediante cursos académicos, sino que en estas influyen, además, las cualidades personales, 

propias o adquiridas, que permitan la producción periodística. 

Garcés (2013) añade que ser profesionales implica, además, disponer de claves políticas, 

económicas y culturales para ver el mundo complejamente y “luego representarlo con belleza, 

con una hondura que fluya de forma natural, como si la complejidad fuera invisible” (p. 11). 

Al decir de Garcés (2013) las competencias profesionales son un rumbo que lleva toda la vida, 

“cuyo motor de arranque podría estar en las universidades y luego se va puliendo con el estilo, 

con la fuerza de la opinión, con la osadía personal, la experimentación, la voluntad de riesgo” (p. 

11). 

Se asume, entonces, por competencias profesionales como el saber hacer, la capacidad que debe 

tener cada persona para realizar adecuadamente las funciones de su puesto de trabajo. Estas 

competencias dependerán de la capacitación y superación profesional, así como de la experiencia 

y aptitud innovadora de cada individuo.    



20 

 

1.2. Tratamiento periodístico  

En la era actual de la globalización de la información, donde los hechos noticiosos son los 

mismos para todos, los grandes medios de comunicación a nivel mundial buscan maneras 

diferentes de decir para ganar audiencias. En ese sentido, es el tratamiento periodístico recibido 

lo que marca la diferencia. Así, lo que para unos pudiera representar el lead, termina de último 

párrafo en la pirámide invertida de otros órganos periodísticos. Sucede que el uso de los valores 

noticiosos, la política editorial del medio, las formas de redacción y el empleo de diversos 

recursos del lenguaje les imprimen un sello distintivo a los trabajos, y estos llegan a los públicos 

de disímiles modos.  

Una definición abarcadora de tratamiento periodístico la propone Concha Fagoaga (como se citó 

en Batista y Ramírez, 2007), quien comenta que el tratamiento periodístico implica la captación y 

procesamiento de la información de forma escrita, oral, visual o gráfica en los medios de prensa; 

relacionado con la selección y presentación de los materiales publicados, lo cual influye en el 

interés y prominencia del tema dentro de la publicación; define a su vez la vía que toma un medio 

de comunicación para la presentación del mensaje, y lo adecua siempre a un perfil editorial, o a 

los imperativos a resolver que impone la sociedad y que se refleja en la rutina productiva, la 

selección de fuentes, la confección de la agenda temática, así como en el uso de los diferentes 

estilos y recursos estilísticos que resulten adecuados en un momento determinado, de acuerdo con 

intereses permanentes o circunstanciales. 

Así, desde la selección del tema para la posterior elaboración del producto comunicativo, se 

eligen las fuentes a consultar; y dentro del cúmulo de información obtenida predominan algunos 

datos en detrimento de otros; subjetivamente prevalece un criterio hasta el momento de la 

publicación, el cual decide, además, el acompañamiento fotográfico del texto y el propio estilo 

usado en la redacción.  

En cambio, los profesores mexicanos Marín y Leñero (1990) señalan que cada texto periodístico 

contiene determinada carga subjetiva, originada en la formación de los periodistas, su cultura e 

ideologías profesionales y en el interés del medio de prensa. La información y la interpretación 

del acontecer social ofrecen al lector elementos para conformar su juicio valorativo.  
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El catedrático español Benito (como se citó en Pérez, 2013) valora el tratamiento periodístico 

como “el modo que recibe el mensaje para adecuarse al canal y al público” (p. 43). De manera 

que en el tratamiento recibido por los diferentes géneros periodísticos influirán las características 

del soporte, radial, televisivo, digital o impreso, para el cual se redacten; así como las 

particularidades de cada género: información, comentario, reportaje, crónica o entrevista, por lo 

que constituye un proceso detallado y diferenciado para cada uno de estos.  

En el caso de la entrevista de personalidad se torna un poco más complejo que en el resto porque 

en ella, además de procesar los datos y la escritura del periodista, se le presta singular atención a 

las frases y estados de ánimo del entrevistado. Este proceso puede resultar incluso más complejo 

en la prensa impresa, ya que el lector no puede ver ni escuchar al entrevistado, por lo que 

dependerá del tratamiento que reciba el género el éxito del material periodístico. 

1.2.1. Entrevista de personalidad: hacia una definición 

La entrevista de personalidad se basa fundamentalmente en el entrevistado y predomina la 

descripción, aunque se puede mostrar con narración y datos biográficos. Para Martín Vivaldi 

(1969) y Benítez (1983), el género tiene la función de decir quién y cómo es la persona, lo que 

piensa por autoridad o conocimiento acerca de un tema, o simplemente su manera de afrontar la 

vida. 

El teórico Pérez Miranda (1989) precisa que la entrevista de personalidad se realiza a personas 

con marcadas raíces populares, individuos reconocidos por su actividad, la cual tiene repercusión 

en el público: artistas en sus diferentes disciplinas, deportistas, científicos y dirigentes políticos, 

entre otros.  

Agrega Pérez Miranda (1989) que la entrevista de personalidad es la más completa dentro de las 

modalidades del género, pues, además de expresar una noticia y manifestar las opiniones del 

entrevistado, requiere de gran preparación del periodista para conocer cada detalle de su 

interlocutor. Las respuestas dependen de la cultura, la actitud y aptitud del entrevistador para 

estimular al interlocutor con preguntas inteligentes. La clave fundamental para lograr una buena 

entrevista de personalidad radica en el background poseído por el periodista, en el conocimiento 
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de la vida del entrevistado, tanto profesional, como personal y sentimental. Se trata de mostrar al 

personaje lo más humano posible. 

Los profesores Marín y Leñero (1990) coinciden en que el elemento fundamental en la entrevista 

de personalidad consiste en reflejar, junto con opiniones sobre distintos temas, el mundo interior 

de los personajes sujetos de la entrevista: cómo son, cómo viven, qué piensan de sí mismos, cuál 

es su formación religiosa o filosófica y cuáles son sus hábitos. Sin embargo, agregan la 

posibilidad de los periodistas en este género para interpretar, comparar y describir libremente al 

personaje y aclaran que no es necesariamente noticiosa. 

El investigador y periodista español Martínez Albertos (2004) comprende la entrevista de 

personalidad como “el género donde el interés radica en la personalidad del entrevistado. Las 

palabras textuales son poco más que un pretexto para ir avanzando en el desenvolvimiento del 

modo de ser de esa persona” (p. 310). 

Desde la perspectiva cubana Rodríguez Betancourt (2002) considera que este género “ofrece una 

visión integral del entrevistado, de su vida y obra, intentándose dar, al mismo tiempo, su imagen 

sicofísica” (p. 28). A lo que añade que algunos autores denominan de retrato a esta entrevista, la 

cual representa un desafío para el periodista por la visión de conjunto que está obligado a captar y 

trasmitir.  

A partir de los postulados teóricos consultados, se concibe la entrevista de personalidad como el 

género donde el interés radica en construir el mundo interior del personaje, el cual es descrito 

física y sicológicamente; se revelan, además, datos sobre su vida y obra, y se plasman sus 

opiniones acerca de determinado tema.  

1.2.2. Características estructurales de la entrevista de personalidad  

En la entrevista de personalidad los lectores percibirán los criterios, juicios, valoraciones y 

sensaciones de los entrevistados. El reportero debe plasmar en el texto los rasgos de la 

personalidad del sujeto entrevistado, los cuales se visualizan también a través de la comunicación 

no verbal. 

Este tipo de comunicación es conceptualizada por la profesora Cestero (como se citó en Pire, 

2012), al expresar que hace referencia a los signos y sistemas de signos no lingüísticos usados 
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para comunicar determinada idea o mensaje. El periodista cubano Pérez Miranda (1989) 

manifiesta la importancia de captar la forma de expresión del entrevistado, las inflexiones en la 

voz y el tono de las palabras, gestos y ademanes realizados por la persona entrevistada. Al 

respecto Martín Vivaldi (1969) comenta que en las manos se encuentra más de una vez el 

verdadero carácter del entrevistado, mientras la boca miente y los ojos disimulan, las manos 

descubren mucho del modo de ser de la persona. 

El lector conoce al entrevistado solo por la fotografía que acompaña al texto periodístico. Cuando 

el reportero describe a la persona a partir de sus gestos y comportamiento le permite al receptor 

interiorizar, hacer conjeturas y descifrar por sí mismo la personalidad del sujeto. Por ejemplo, dar 

detalles de las manos del interlocutor puede mostrar sus años, la huella del trabajo y también el 

estado de ánimo. 

Otra característica distintiva de una entrevista de personalidad es el orden emotivo, el cual, según 

Benítez (1983), reemplaza al orden de importancia en el arreglo jerárquico de sus valores. En 

tanto, Prado (2007) considera que los reporteros deben tener amplia referencia de sus 

entrevistados, sus temas predilectos, la vida profesional y personal de los mismos. 

Para lograr la prevalencia del factor emotivo se requiere de una preparación previa por parte del 

periodista, la cual incluye el contacto del periodista con diversas fuentes, ya sean conocidos del 

entrevistado, amigos, familiares y además la consulta de toda la bibliografía posible. 

Mediante la introducción del orden emotivo se perfilan temas y aspectos que permiten elevar la 

curva dramática, al punto de lograr mayor compenetración con el personaje y descubrir sus 

facetas y sentimientos íntimos. Todo ello permite humanizar el relato. 

Debido a la libertad de estructura de este género, disímiles pueden ser las formas de introducir el 

texto, siempre y cuando resulten atractivas y cumplan con el objetivo del trabajo. De esta manera, 

de acuerdo con Rodríguez Betancourt (2002), se puede recurrir a las entradas: narrativa, de 

retrato, literaria, de anécdota y biográfica. 
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La entrada narrativa cuenta un suceso relacionado con el entrevistado o su forma de actuar. Puede 

redactarse en varios párrafos y usar el diálogo en estilo directo o indirecto. La entrada anecdótica 

rememora alguna vivencia o pasaje curioso vinculado con el entrevistado o hace alusión a las 

peripecias realizadas por el periodista para conseguir la entrevista.  

Una entrada literaria se distingue por el lenguaje elaborado, imaginativo y cuidadoso. 

Generalmente se realiza en entrevistas con escritores o en temas de carácter literario y artístico; 

aunque pudiera aparecer con otros temas y entrevistados también. La entrada de retrato emplea la 

descripción para ofrecer la imagen física, síquica o ambas del interlocutor. Otra de las tipologías 

de entrada es la biográfica, la cual expone cronológicamente los datos más relevantes de la vida 

personal y profesional del entrevistado. 

Con respecto al cuerpo de la entrevista de personalidad, este se presenta mediante un lenguaje 

literario y de mayor libertad formal. De acuerdo con Montserrat Quesada (como se citó en Parrat, 

2008), la tendencia actual no precisa recurrir siempre a la fórmula de preguntas-respuestas, sino 

que se trata de reproducir las declaraciones del entrevistado entre comillas y alternadas con 

descripciones y explicaciones sobre el personaje, su vida, sus creencias y su actitud durante el 

acto de la entrevista. Esta variante es definida por Rodríguez Betancourt (2002) como forma 

narrada. 

Durante el desarrollo de la entrevista, se debe prestar gran atención al estado anímico del 

protagonista de la conversación; de esta forma en un desarrollo dialogado (preguntas y 

respuestas) o en uno mixto (aparecen las preguntas y respuestas intercaladas con parlamentos del 

periodista) las interrogantes variarán si el sujeto se encuentra melancólico, entusiasmado, ansioso 

o calmado (González, como se citó en Pire, 2012). Al respecto, Rodríguez Betancourt (2002) 

clasifica las preguntas en: informativas, directas o abiertas, polémicas, agresivas, dicotómicas, de 

control o recapitulación, alternativas y las de exploración. 

Pese a las disímiles tipologías de preguntas, la práctica cotidiana del ejercicio del periodismo 

demuestra que, en entrevistas de personalidad, los reporteros prefieren las interrogantes abiertas, 

polémicas y agresivas, porque ofrecen mayores posibilidades al periodista de obtener respuestas 

reveladoras y significativas sobre el entrevistado, sin violar la ética. 
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Sin embargo, no es suficiente el dominio de las técnicas y nociones periodísticas. Sánchez (como 

se citó en Pire, 2012) plantea que el éxito depende del orden otorgado a las preguntas de la 

entrevista. Basado en ello, propone una secuencia de interrogantes para ofrecerle al entrevistado 

mayor comodidad y confianza, y al periodista maestría en el ejercicio de su profesión y la 

posibilidad de lograr un producto comunicativo acabado. 

Según Sánchez y Yanes (como se citó en Pire, 2012), en un primer momento se proyectan 

interrogantes cómodas, con el objetivo de conquistar la confianza y establecer cierta familiaridad 

con el entrevistado. Superada esta etapa, se introducen las preguntas examen, mediante las cuales 

se verifica la franqueza del entrevistado y les siguen las preguntas ordinarias en orden ascendente 

de complejidad. No obstante, en cualquier momento de la entrevista pueden realizarse las 

preguntas de humo, que conducen a una respuesta ya conocida. Se recurre a estas para ganar 

tiempo sin estropear el clímax alcanzado en el diálogo. 

A juicio de Rodríguez Betancourt (2002), para finalizar la entrevista, los cierres más empleados 

son los de opinión o comentario del entrevistado o del periodista; de relato curioso o 

significativo, donde se cuenta una experiencia particular del entrevistado, y sorpresivo o de 

impacto, el cual termina con una anécdota o suceso inesperado. A pesar de ello, con frecuencia 

suele concluirse con una de las ideas de la introducción. 

Con el propósito de atraer la atención del lector, también se muestran múltiples formas en la 

construcción de un titular. Uno de los más convenientes en las entrevistas de personalidad es de 

cita textual. En este caso, según precisa Rodríguez Betancourt (2002), “se elabora una 

declaración o frase significativa del entrevistado, entrecomillándose o señalando por medio de 

guiones o de un bajante que se trata de una expresión textual” (p. 72). El titular de cita textual 

debe utilizarse únicamente cuando contenga una información novedosa y atrayente. El uso 

indiscriminado de esta forma puede aburrir al lector. 

Otra manera de exponer el titular es a través del nombre del entrevistado. De acuerdo con 

Rodríguez Betancourt (2002), el nombre del protagonista se emplea casi siempre cuando este es 

una persona conocida. Generalmente se presenta la identificación completa en un bajante o 

sumario. Se admite, además, un parlamento para describirlo según los rasgos personales, obra o 

aspecto específico de su situación actual. 
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El título genérico, al decir de Lapique (como se citó en Cedré, 2009), ofrece una idea general, 

panorámica del tema tratado en el texto. Este tipo de titular no manifiesta ningún elemento 

específico de la información; solo brinda una imagen amplia del mensaje. Se usa 

fundamentalmente en las entrevistas con el objetivo de mostrar aspectos integrales de la vida y 

obra del entrevistado. 

Por su parte, los titulares llamativos deben atraer la atención del lector desde el primer instante de 

su contacto con el texto. Para su confección, se acude al sentido del humor, la exclamación o 

interrogación, al sarcasmo, y se juega con títulos de películas, series, novelas conocidas, o frases 

populares de la vida diaria. Este tipo de titular se emplea esencialmente en entrevistas de 

personalidad.  

Cada una de las partes de la estructura de la entrevista de personalidad cumple una función 

determinada dentro del género, por lo que la adecuada concepción y creatividad a la hora de 

redactarlas contribuye a lograr un mejor producto comunicativo. 

1.2.3. Formas elocutivas 

Los géneros periodísticos y la entrevista de personalidad, en particular, recurren a formas 

elocutivas como la descripción, la narración, la exposición y el diálogo. El profesor español 

Martín Alonso (como se citó en Leandro, 2010) las define como estéticas del estilo: estética 

narrativa, descriptiva, expositiva y dialogada. 

Mediante la descripción debe lograrse el predominio de las sensaciones visuales con expresión de 

los rasgos significativos, y no por la pormenorización y el detalle excesivos. En ocasiones solo es 

necesario registrar un gesto, esbozar cierto ambiente o atmósfera para que el lector comprenda el 

mensaje. Esta forma elocutiva se usa para dibujar las imágenes mediante el texto periodístico. Su 

esencia radica en señalar las características de algo, representar y explicar sus partes, con el 

empleo de calificativos. 

En opinión de Martín Vivaldi (1969), existen tres tipos fundamentales de descripción: pictórica, 

topográfica y cinematográfica. Este criterio lo comparte también el periodista cubano Benítez 

(1983). 
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La pictórica es aquella donde el objeto descrito y el sujeto que describe están ambos inmóviles. 

La imagen debe convencer e ilustrar, informar al lector acerca de lo observado. La descripción 

topográfica (objeto descrito inmóvil y sujeto en movimiento) no precisa decir todo lo que se ve, 

sino los detalles particulares referidos a escenas determinadas. En la cinematográfica, el objeto se 

aprecia cuando está en movimiento, en cambio el sujeto permanece inmóvil. Es importante 

resaltar la variedad y trasladar al primer plano lo más trascendente, como sonidos, luces y colores 

(Martín Vivaldi, 1969). 

En la entrevista, además de describir al entrevistado, se detalla el ambiente, lugar y entorno en el 

que trabaja o vive. Ello puede conformar la imagen del entrevistado o subrayar aspectos de lo que 

dice, recuerda o sucede en el momento. Al respecto Martín Vivaldi (1969) aconseja describir el 

ambiente por ser el marco donde se desenvuelve la persona. “En gran parte somos como es 

nuestra casa. No porque ella nos modele, sino porque al modelarla nosotros según nuestro gusto, 

la convertimos en espejo nuestro” (p. 182).   

La narración consiste en el relato de los acontecimientos englobados en el movimiento y el paso 

del tiempo. El profesor e investigador Shokel (como se citó en Martín Vivaldi, 1969) determina 

que esa forma elocutiva representa el principio de la acción. Quien narra debe estimular el 

interés, conservar la atención, provocar la curiosidad. 

Lo nuevo en la narración (Martín Vivaldi, 1969) no se circunscribe a contar historias. Estas reglas 

imprimen progresión e ingredientes imprescindibles para retener la atención de los lectores; lo 

verdaderamente novedoso no es lo noticioso, sino lo humano. Es el enfoque personal —sincero y 

original— de un hecho o una idea. 

A tenor de Alonso (como se citó en Leandro, 2010), el rasgo que distingue a la descripción de la 

narración es que la primera se limita a reflejar el aspecto externo de los hechos, mientras la 

narración tiene como principio básico la acción, contenida a través del verbo y emplea el 

sustantivo concreto como medio de expresión.  

Para Martín Vivaldi (1969), la narración puede tener diversos puntos de interés o ejes centrales 

según la ocasión o el propósito de esta forma elocutiva dentro de un texto determinado. La 

narración puede referirse al personaje, la acción central, un objeto del mundo material o un 

problema moral. 
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La exposición se utiliza para la comprensión de los antecedentes, causas y datos necesarios de la 

acción y el desarrollo de la misma. Esta forma elocutiva toma al verbo y los sustantivos 

abstractos como medio de expresión (Alonso, como se citó en Leandro, 2010). Ortega (2003) se 

refiere a la exposición como “la forma característica de la línea progresiva consecutiva. 

Constituye la manera elocutiva directa de que se vale un escritor para plasmar sus ideas” (p. 66). 

Mediante la exposición, la escritura periodística redacta su discurso, dotado de valoraciones y 

diferentes puntos de vista, que pueden enriquecer las aristas de determinado texto. Además, esta 

forma elocutiva denota conocimiento y profundidad por parte de los periodistas sobre un tema 

específico. 

Otra de las formas elocutivas utilizadas en el periodismo es el diálogo. La entrevista de 

personalidad puede reproducir conversaciones. De este modo, surgen activamente ideas de los 

personajes y el redactor pasa a un segundo plano. Existen tres maneras para representar los 

diálogos en un texto: estilo directo, el indirecto y el semidirecto o indirecto libre. 

El estilo directo cita textualmente las frases de quien habla o escribe, por lo que brinda mayor 

veracidad. El estilo indirecto se emplea para dar una idea sucinta y general de una opinión o de 

un diálogo; no se reproducen textualmente las palabras expresadas por alguien. El estilo 

semidirecto o indirecto libre sobresale por la supresión del verbo declarativo, se insinúa que se 

citarán las palabras de alguien y no se emplea la conjunción “que” (Martín Vivaldi, 1969). 

Benítez (1983) expone: “El secreto en la entrevista periodística consiste en lograr que cada lector 

reciba la impresión de que el entrevistado ´conversa´ con él directa y personalmente” (p. 143). El 

profesor añade que este género ha evolucionado con respecto a la estructura, pues cada vez se usa 

en menor medida el método de preguntas y respuestas. Este modelo ha sido resuelto mediante la 

elaboración cuidadosa del diálogo, en la que las preguntas se encuentran implícitas en las 

respuestas. 

El investigador español Cantavella (1996) considera al diálogo como vital para la adecuada 

ejecución de la entrevista. Al respecto plantea:   
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“Ni siquiera es preciso que sean solo preguntas lo que lanza el entrevistador, porque 

caben las afirmaciones propias, que a veces son más sugeridoras que aquellas. En su 

actitud debe verse estímulo e incitación, cuando conviene, para poner en claro… la 

auténtica personalidad del entrevistado”. (p. 66)  

Las formas elocutivas salvan el hilo conversacional en las entrevistas de personalidad, le 

imprimen fluidez, dinamismo y atractivo al texto. En la medida que los reporteros sean capaces 

de aprovecharlas acercarán más el entrevistado a la audiencia. 

1.2.4. Fotografía de prensa en la entrevista 

El profesor Gargurevich (1989) y el fotógrafo mexicano Claro (2008) sostienen que la fotografía 

es un género más, un texto visual que deviene explicación gráfica de un contexto sociocultural 

determinado y se realiza con el propósito de difundir el contenido de una manera distinta a la de 

un texto, y ejercer influencia en la concepción del mundo exterior de los receptores.  

Para transmitir su contenido, la foto de prensa posee varias funciones. Según Karam (2003), la 

primera es la de acompañar la información de actualidad incluida en el diario; la foto co-participa 

en los roles de informar, entretener, opinar y evidencia algún vestigio de credibilidad.  

No obstante, Abreu (2004) expone tres tipos de funciones desempeñadas por la fotografía de 

prensa: informativa, de opinión e interpretativa.  La opinativa muestra un reflejo icónico de los 

sucesos e incita al comentario a través de determinados elementos retóricos (utilización de la luz 

sobre un objeto para lograr significados premeditados, encuadres poco frecuentes, la técnica del 

desenfoque-enfoque).  

Abreu (2004) agrega que en la fotografía de opinión se requiere de una imagen polisémica, rica 

en simbolismo, la cual brinde un material visual capaz de ser desarrollado a través de una leyenda 

o un título.  

La función interpretativa se encuentra determinada por el influjo que sobre esta despliegan el 

título, pie de foto y texto anexados. El nivel interpretativo ocurre cuando “la atención y discusión 

sobre la imagen va más allá de ofrecer mera información sobre la misma (…); interpretar sería 

decir a alguien qué entiende uno sobre una fotografía y sobre qué trata ella”, comenta Barrett 
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(como se citó en Abreu, 2004). Interpretar es comunicar sobre la importancia, sentido y 

significado de la instantánea.  

En la línea de pensamiento de Abreu (2004), la imagen con función informativa resulta casi 

siempre de carácter documental, refleja de manera fiel lo acontecido en el hecho y manifiesta 

alguna dosis de comentario; este último proporcionado por el encuadre y la composición. Las 

fotos deben responder a todas o a varias de las preguntas básicas de lead: quién, qué, cuándo, 

dónde, cómo y por qué. 

Al decir de Claro (2008), los criterios informativo y opinativo determinan los géneros 

fotoperiodísticos a emplear. El propósito informativo (destaca el contenido) abarca la fotonoticia 

y el fotorreportaje corto. El propósito de opinión (acentúa la expresión) contiene el fotorreportaje 

profundo y el ensayo fotoperiodístico.  

En el caso específico de la entrevista, Rodríguez Betancourt (2002) aconseja que la foto debe 

reflejar al entrevistado en el ambiente y lugar donde desarrolla su trabajo cotidiano y, de ser 

posible, que se aprecie en la acción que realiza en el momento de la entrevista: conversar. La 

propia investigadora alerta al reportero sobre usar fotos de archivo del propio entrevistado porque 

el público puede repudiar una imagen muy antigua. De igual manera, resulta denigrante mostrar 

un retrato donde el entrevistado presente ángulos desfavorables del rostro, o que desfiguren su 

expresión o rasgos. 

Uno de los elementos básicos para la comprensión de la imagen es el pie de foto. Martínez 

Albertos (2004) considera que las fotografías deben llevar un pie de foto explicativo y la técnica 

para su redacción es igual a la del lead de la información, el cual debe responder a las seis 

preguntas básicas o a varias de estas. 

Rodríguez Betancourt (2002) indica que, para la elaboración de los pies de fotos, estos no pueden 

describir la fotografía. Además, cuando mediante cualquiera de las formas de titulación se 

identifique al entrevistado, es innecesario un pie con su nombre. La profesora expone también un 

conjunto de funciones desempeñadas por los pies de fotos: identificar lugares y personas, 

destacar frases significativas e importantes, completar informaciones dadas parcialmente en el 

texto, ofrecer datos no contenidos en el trabajo y que son importantes o interesantes, aunque no 

de primer orden, y resaltar algún elemento llamativo del tema y(o) entrevistado. 
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En suma, como dijera el fotógrafo y profesor Rodríguez García (como se citó en Rodríguez 

Betancourt, 2002): “Una entrevista sin fotos es como leer con los ojos cerrados” (p. 76).  

De manera general, el despliegue fotográfico, además de contribuir a un mejor diseño de página 

en las publicaciones impresas, complementa el texto y puede mostrar, incluso, facetas del 

entrevistado, gestos, miradas y postura, que refuercen rasgos de su personalidad. 

1.3. Coordenadas referenciales: Escambray 

La División Político-Administrativa aprobada por el Primer Congreso del Partido Comunista de 

Cuba en diciembre de 1975 propició la ocurrencia de disímiles transformaciones políticas y 

sociales a lo largo y ancho de la isla caribeña. En el ámbito comunicativo, uno de los cambios 

que marcaron el empeño fundacional en Sancti Spíritus fue el surgimiento, el 4 de enero de 1979, 

de Escambray, periódico provincial que refleja e interpreta el acontecer del territorio. 

Inicialmente la publicación circuló de martes a domingo con cuatro páginas y se editó en blanco 

y negro por más de un lustro. Luego sobrevinieron nuevos ajustes normativos y de diseño, por lo 

que el rotativo adoptó el color verde del macizo montañoso del Escambray, del cual heredó su 

nombre. Con posterioridad, debido a carencias económicas, materializadas a través de la falta de 

financiamiento para la adquisición de papel y otros insumos a raíz del derrumbe del Campo 

Socialista, el periódico se vio obligado, a partir de 1992, a extender la frecuencia de impresión; 

llegó a salir cada 15 días hasta que se estabilizó una vez a la semana, como se ha mantenido hasta 

la actualidad. 

Pero esas no resultaron las únicas transformaciones experimentadas por Escambray, pues 

insertado en una nueva estrategia de imagen y renovación editorial, el periódico toma en 1997 el 

color rojo combinado con el negro. Existía un antecedente en la impresión con esa tinta: la 

edición especial dedicada al aniversario 30 de la desaparición física de Ernesto Che Guevara 

(Sotolongo, 2007). 

Superadas las etapas iniciales, Escambray llega al día de hoy en formato de tabloide, con 8 

páginas y una tirada de 30 000 ejemplares. La portada destaca el suceso más significativo de la 

semana, mayoritariamente es de carácter provincial; aunque también cede su puesto a hechos 

nacionales que así lo ameriten. Priman en esta página las informaciones; pueden aparecer 
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crónicas o reseñas.  La página 2 se dedica a la opinión; incluye, indistintamente, las secciones 

Carta de los lectores, La columna del navegante y En la punta de la lengua. 

Por su parte, la 3 privilegia lo informativo con variedad temática. Las páginas 4 y 5 pueden 

orientarse a lo informativo, ser variadas y hasta en determinadas ocasiones tener la condición de 

especial. Esta categoría de páginas especiales surgió el 17 de julio de 1999 como parte de la 

reestructuración editorial del semanario a raíz de las exigencias del VII Congreso de la UPEC. 

Poseen entre sus “(...) objetivos básicos incentivar el tratamiento de temas de marcada 

repercusión social, novedosos y atractivos a los lectores” (Normativas para el funcionamiento del 

Consejo Editorial, 2006, p. 4). Todo ello está en dependencia de las necesidades comunicativas y 

reales que se presenten en la edición correspondiente.  

Las Páginas Especiales pueden situarse en las centrales (4 y 5), en la 6 o en la 8, en dependencia 

de los análisis durante la preparación de las ediciones (Sotologo, 2007). A pesar de que la 

mayoría de los géneros periodísticos pueden tener presencia en ellas, por lo general, se destinan a 

estas, entrevistas de personalidad y reportajes por sus características expresivas. 

La página 6 se reserva a la temática cultural; admite variedad genérica: entrevistas, reseñas, 

crónicas, comentarios, reportajes e informaciones. La plana 7 está orientada al deporte; también 

apela a variedad de géneros. Finalmente, la 8 se dedica a trabajos en profundidad como los 

reportajes; la temática que trata resulta diversa y por lo general aparece con los títulos de variada, 

especial o de lectura. 

El colectivo del medio de prensa lo integran 35 trabajadores; de ellos, la mayoría corresponde al 

personal periodístico (periodistas, correctores, editores, diseñadores, fotógrafos y cuadros). Al 

decir de Borrego, J. A. (entrevista personal, 5 de julio de 2019), las tres cuartas partes de la 

plantilla del medio son profesionales y en esa profesionalidad hay un equipo de reporteros que es 

el más numeroso, 11 en total.  
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La publicación posee el suplemento culturales Vitrales
7
 y un sitio web on line desde diciembre de 

1999,  el cual ronda las 3 000 visitas diarias y promueve la interactividad, hipertextualidad y 

multimedialidad.   

Grosso modo, con cuatro décadas de existencia, Escambray ha sobresalido en las últimos veinte 

años a nivel de país en los Festivales Nacionales de la Prensa Escrita, donde acumula casi una 

treintena de lauros, de ellos cuatro Grandes Premios, incluido el Gran Premio Acumulativo en la 

segunda convocatoria del certamen. 

1.3.1. Concepción y redacción de la entrevista de personalidad: interioridades en el 

semanario espirituano 

La generación de contenidos en Escambray se organiza de manera inmediata, pero también 

cumple con las perspectivas editoriales, los planes a largo plazo y las campañas nacionales o 

locales.  

En ese sentido, la producción editorial se concibe de forma tal que el reportero interactúe 

sistemáticamente con su jefe de departamento mediante los despachos o conciliaciones 

semanales; y este, a su vez, con la dirección a través del Consejo Editorial, espacio donde se 

revisa la sugerencia que lleva el Jefe de Información y se aprueban, desaprueban, mandan a 

enriquecer o formulan propuestas para salir a buscar nuevos trabajos. “Se tiene en cuenta lo que 

está en la agenda pública, lo que propone el reportero, los jefes o la vida misma” (Borrego, J. A., 

entrevista personal, 5 de julio de 2019). 

Como espacios de socialización existen, asimismo, las reuniones sistemáticas semanales con el 

personal periodístico; en estas se pasa revista al desempeño profesional durante la semana 

anterior, se reenfocan los temas y se reconocen los materiales destacados de cada edición y los 

publicados en el sitio digital. 

                                            
7
La publicación ha recibido dos premios a mejor suplemento durante las ediciones VII y VIII del Festival Nacional 

de la Prensa Escrita, correspondientes a los años 2005 y 2006 respectivamente y ha obtenido igual cantidad de 

menciones en las ediciones IV (2002) y V (2003).   
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Igualmente, se realizan en el medio reuniones de intercambio o talleres creativos para proponer 

nuevas temáticas que pueden llevarse a las páginas de la publicación. No obstante, como 

manifiesta Borrego, J. A. (entrevista personal, 5 de julio de 2019), estos encuentros se han 

descuidado en la etapa más reciente. 

De todos estos intercambios e iniciativa propia de los reporteros han nacido numerosas 

entrevistas de personalidad, las cuales, aunque no han recibido reconocimientos nacionales, se 

destacan en los Consejos editoriales por su buena factura. Títulos como La música es una musa, 

Abrir un cadáver es como abrir un cofre, Con alma de misionera y Fidel tenía a Elián como a un 

hijo encabezan la lista de creaciones que mantienen vivo el género en la publicación. Sin 

embargo, a juicio de Borrego, J. A. (2019), Gallo (2019) y Pérez Molinet (2019), la aparición de 

esta tipología de entrevista en Escambray ha disminuido considerablemente en los últimos 

tiempos. 

Quizás, como afirma Pérez Molinet (entrevista personal, 8 de julio de 2019), ello se deba, en 

cierta medida, a que se han priorizado asuntos como la temática de corrupción e ilegalidades, las 

estafas y otros relacionados con el periodismo de investigación y opinión; además de entrevistas 

informativas de acuerdo con coberturas específicas. 

Sin embargo, los directivos manifiestan que es interés del medio recuperar la entrevista de 

personalidad como página de lectura, traer más personalidades al periódico y fomentar la 

redacción del género. “Yo quisiera tener una en cada edición. No se puede subestimar a la 

entrevista de personalidad, pues el reportero tiene que prepararse para ella, hay que buscar un 

entrevistado que tenga cosas que decir y que sepa decir” (Borrego, J. A., entrevista personal, 5 de 

julio de 2019).  

En ese sentido, aun cuando las normas de redacción del periódico no se detengan en cuestiones 

específicas para la redacción de ningún género, sino solo en la extensión de estos y la manera de 

presentarlos, los decisores de Escambray concuerdan en que por las potencialidades expresivas 

de la entrevista de personalidad este es considerado uno de los géneros especiales que pueden 

tener hasta una página de extensión, en su efecto unas 130 o 140 líneas en Arial 14, interlineado 

1,5. En casos excepcionales, el Jefe Editorial puede convenir con el reportero una extensión 
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menor o mayor a las establecidas por las normas, atendiendo a la trascendencia del tema y a otras 

circunstancias editoriales (Gallo, entrevista personal, 9 de julio de 2019). 

1.4. Conclusiones parciales 

A partir del criterio de numerosos investigadores que han teorizado sobre las Mediaciones, la 

presente investigación se suscribe, sobre todo, a las proposiciones de Martín Serrano (1993), 

quien examina los vínculos del sistema social con los del sistema de comunicación pública. En tal 

sentido, la indagación asume su concepto de mediación, así como los dos tipos básicos de 

mediaciones: la estructural-organizativa y la cognitiva. 

Igualmente, la pesquisa entenderá como tratamiento periodístico a la entrevista de personalidad la 

forma en que el medio de prensa redacta el género, a partir de las características estructurales, el 

uso de las formas elocutivas, así como las funciones desempeñadas por la fotografía.  

Desde su creación, el periódico Escambray ha intentado jerarquizar en su agenda mediática a los 

protagonistas de los acontecimientos. Sin embargo, aun cuando se han logrado entrevistas de 

personalidad de buena factura, la aparición de este género en el rotativo actualmente no goza de 

buena salud, según criterio de sus propios directivos.   
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CAPÍTULO II ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 

2.1. Coordenadas metodológicas 

Con el objetivo de valorar cómo se relacionan las mediaciones estructurales-organizativas y 

cognitivas en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad por el semanario 

Escambray durante el período 2014-2018 fue realizado un estudio en dicho medio de prensa. 

El acceso al campo resultó posible a partir del consentimiento informado para ejecutar la 

investigación por Juan Antonio Borrego Díaz, director del medio, así como por la aprobación del 

resto de los directivos del centro; el cual está integrado por 35 trabajadores, de ellos 24 

pertenecen al personal periodístico y de estos últimos 11 son reporteros; la mayoría, egresados de 

la academia.  

Participantes: 

Se trabajó con la totalidad de los directivos de Escambray y con 9 de sus 11 periodistas, debido a 

que dos de ellos comenzaron a trabajar en el medio en 2019, año que no contempla la 

investigación. Además, se sometieron a estudio 16 entrevistas de personalidad publicadas en el 

semanario durante los últimos cinco años, elegidas por muestreo no probabilístico debido a la 

calidad de los textos. El criterio de selección descansa en el dictamen de la Comisión de Calidad 

del medio de prensa, que reconoce y premia anualmente, desde 1990, los mejores productos 

comunicativos por géneros periodísticos insertados en las páginas del semanario y en el sitio web 

(Ver Anexo 1). La autora escogió el período por dos razones: por un lado, posibilitó conocer las 

tendencias actuales en el tratamiento del mencionado género en Escambray y, por otro, permitió 

constatar hasta qué punto, reporteros, editores y directivos de la institución correspondieron con 

la exhortación formulada al gremio de ejercer un periodismo con elevadas competencias 

profesionales, desafío que emergió en los análisis previos al X Congreso de la UPEC, celebrado 

en julio del pasado año. 

Tomando en consideración el objetivo general de la investigación, se presenta un estudio de caso 

único, también entendido como estrategia investigativa, al centrarse en una situación concreta en 

un marco geográfico a lo largo del tiempo (Rodríguez, G., Gil, J. y García, E. 1999).  En esta 

indagación, que estudia emisor y mensaje, el estudio de caso se utiliza para relacionar las 
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mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas con el tratamiento periodístico dado a la 

entrevista de personalidad en Escambray.  

De tipo comunicológica, la pesquisa responde a la perspectiva cualitativa, la cual, según es 

inductiva pues el investigador ve a las personas y los escenarios desde una perspectiva holística; 

integrada y sistémica, en su interrelación con los contextos; e interpretativa al tomar como 

valiosas todas las perspectivas. Asimismo, los investigadores analizan la realidad en su contexto 

natural, pretendiendo sacar sentido o interpretar los fenómenos de acuerdo con los significados 

que tienen para los individuos implicados (Rodríguez, G. et. al., 1999). 

La presente indagación apela a la tipología metodológica de investigación correlacional al 

posibilitar medir la relación existente entre las categorías de análisis (Alonso y Saladrigas, 2000).  

Desde esta perspectiva, se emplearon técnicas para la recogida de la información, tales como: 

 Revisión documental: posibilitó la consulta de documentos propios del medio de prensa 

como las Normas de Redacción y la Evaluación periodística anual, de gran utilidad en la 

escritura de los resultados. 

 

 Observación participante: la pesquisa recurrió a esta con el fin de recopilar información 

“mediante la percepción directa de los elementos del objeto estudiado, significativos para 

los objetivos de la investigación” (Alonso, M. y Saladrigas, H., 2000, p. 39). El registro 

de lo observado se realizó por medio de las notas de campo, unido a grabaciones de audio. 

Este instrumento se usó, en lo esencial, para examinar la actuación de las mediaciones al 

interior de la institución periodística, con énfasis en las condicionantes estructurales y 

organizativas. 

 

 Grupo de discusión: permitió alcanzar niveles crecientes de comprensión y 

profundización en las cuestiones fundamentales del objeto de estudio, al tiempo que 

fomentó respuestas enriquecedoras y estimuló criterios novedosos a partir de la 

interacción (Alonso, M. y Saladrigas, H., 2002). En la presente investigación se aplicó a 9 

periodistas para obtener y confirmar evidencia empírica sobre la relación de las 
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mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas en el tratamiento periodístico dado a 

la entrevista de personalidad en el semanario espirituano. 

 

 Entrevista en profundidad: se aplicó a todos los periodistas de Escambray para conocer 

opiniones sobre el género y la relación entre la teoría y las prácticas periodísticas; y 

también a directivos del medio para indagar en las pautas de la estrategia editorial y los 

preceptos fundamentales manejados a la hora de concebir la entrevista de personalidad. 

 

 Análisis de contenido, el cual, según Piñuel (2002), se traduce como: 

“el conjunto de procedimientos interpretativos de productos comunicativos 

(mensajes, textos o discursos) que proceden de procesos singulares de comunicación 

previamente registrados, y que, basados en técnicas de medida, a veces cuantitativas 

(estadísticas basadas en el recuento de unidades), a veces cualitativas (lógicas 

basadas en la combinación de categorías), tienen por objeto elaborar y procesar 

datos relevantes sobre las condiciones mismas en que se han producido aquellos 

textos, o sobre las condiciones que puedan darse para su empleo posterior. (p. 2)  

En la presente investigación, el análisis de contenido posibilitó conseguir la información 

requerida para describir el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad, en la 

medida en que la cultura profesional y organización interna del medio influyen en la aparición y 

escritura de este género reporteril. Para ello la autora elaboró una guía de análisis de contenido. 

(Ver Anexo 2) 

 Triangulación de datos: se acudió a esta técnica para integrar y contrastar todos los datos 

disponibles tras la utilización de diversas técnicas de recogida de información. Además, 

posibilitó crear una visión global, detallada y exhaustiva, como plantean Rodríguez y 

otros (1999), sobre la problemática en estudio. 

Para la valoración de la relación de las mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas en el 

tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en Escambray durante el período 

2014-2018, se construyeron categorías de análisis y subcategorías como ejes básicos durante la 

recogida de información, las que emergen de la experiencia investigativa de la autora.  
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Se enuncian como categorías y subcategorías de análisis las siguientes: 

1.- Mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas: para llegar a su conceptualización, la 

investigadora tuvo como referente teórico clave, la definición sobre mediación aportada por 

Martín Serrano (2008), quien la concibe como “la actividad que impone límites a lo que puede 

ser dicho, y a las maneras de decirlo, por medio de un sistema de orden” (p. 76).  

Al propio tiempo, valoró la conceptualización sobre las mediaciones internas, defendida por Diz 

(2011) en su tesis doctoral y anclada en la indagación de prácticas comunicativas cubanas. 

El presente estudio entendió por mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas aquellas 

condicionantes verificadas al interior de una organización mediática relacionadas, por un lado, 

con la estructura de las redacciones, las rutinas productivas y las pautas para la autorregulación 

del proceso editorial y, por otro, con la cultura profesional, en específico, las competencias del 

personal periodístico, todas las cuales habilitan o constriñen el tratamiento periodístico dado a la 

entrevista de personalidad. 

En ese sentido, se tuvo en consideración: 

Subcategorías: 

1.1 . Estructurales y organizativas:  

Dimensiones 

     1.1.1 Estructuras de las redacciones 

     1.1.2 Rutinas del proceso productivo 

     1.1.3 Perfil editorial 

     1.1.4 Normas de redacción 

1.2 Cognitivas: 

Dimensiones 

       1.2.1 Cultura profesional 

          1.2.1.1 Competencias profesionales 

2. Tratamiento periodístico a la entrevista de personalidad 
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A partir de los postulados aportados por Fagoaga (como se citó en Batista y Ramírez, 2007) y 

Rodríguez Betancourt (2002), la categoría tratamiento periodístico de la entrevista de 

personalidad se asumió como la manera en que un medio de prensa concibe y aborda este género, 

constatable en la utilización  de las formas elocutivas, la función otorgada a la fotografía de 

prensa, el uso de los pies de fotos, así como las características estructurales del producto 

comunicativo, las que determinan su estructura en entrada, cuerpo, conclusión, título y el empleo 

de la comunicación no verbal y el orden emotivo.    

Subcategoría: 

2.1. Características estructurales de la entrevista de personalidad 

Dimensiones e indicadores 

   2.1. Características estructurales de la entrevista de personalidad 

     2.1.1. Introducción  

     2.1.2. Desarrollo 

     2.1.3. Conclusiones 

     2.1.4. Titular 

     2.1.5. Empleo de la comunicación no verbal 

     2.1.6. Empleo del orden emotivo 

2.2. Formas elocutivas 

    2.2.1. Narración 

    2.2.2. Descripción 

  2.2.3. Diálogo 

  2.2.4. Exposición 

2.3. Fotografía de prensa  
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2.2. Análisis de los datos cualitativos 

A partir de la aplicación de diferentes técnicas e instrumentos de investigación, el presente 

estudio formula consideraciones sobre la relación existente entre las mediaciones estructurales-

organizativas y cognitivas en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad por 

el semanario Escambray. 

2.2.1. Mediaciones estructurales-organizativas 

2.2.1.1. Estructura de las redacciones 

Escambray posee una estructura jerárquica y vertical, preservada por los recursos humanos y la 

infraestructura técnica precisos. Luego de la dirección, se encuentra la subdirección editorial, y 

en el peldaño sucesivo, las jefaturas de Información y Redacción y la administración, las cuales 

se nutren de subordinados con un desempeño afín a esas áreas. 

El Consejo Editorial considera que cada uno de los 11 reporteros que integran el equipo de 

Escambray puede proponer y presentar entrevistas de personalidad, género que, a juicio de los 

propios periodistas, enriquece las ediciones impresas y los lectores aceptan mucho. 

De manera general, los reporteros laboran con horarios libres de lunes a viernes; los sábados y 

domingos descansan quienes no tengan coberturas. Se realiza, además, una guardia semanal, 

encargada de acompañar en el proceso productivo a la jefatura del medio; el periodista en 

cuestión emite un informe escrito, donde contempla las principales observaciones y criterios 

profesionales ante los decisores y demás miembros del equipo del órgano de prensa.   

A pesar de coexistir en el mismo medio de comunicación un semanario impreso, un sitio web y 

las respectivas redes sociales institucionales, Escambray apuesta por mantener una única 

redacción informativa. Al decir de Juan Antonio Borrego, director de la editora, “Nunca se han 

dividido los equipos; hemos hecho nuestras distinciones, pero siempre la producción editorial ha 

sido con el concepto de medio único” (Borrego, J. A., entrevista personal, 5 de julio de 2019). 

Ello ha posibilitado, de acuerdo con criterios expuestos en el grupo de discusión, que la estructura 

mediática existente favorezca la construcción de una agenda colectiva, a partir de los diferentes 

espacios creados que revelan diversas posibilidades de negociar las coberturas, tales como las 
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conciliaciones semanales entre periodista y Jefe de Información; las sesiones del Consejo 

Editorial cada lunes, donde se valora la edición anterior y se deciden materiales a publicar en la 

próxima; reuniones con el personal periodístico ese propio día, en las que se examinan temas 

editoriales y organizativos; y, por último, también figuran como espacios de socialización los 

contactos informales entre el reportero y algún directivo más allá de la oficina.   

Lo importante, según Ojito (grupo de discusión, 17 de junio de 2019), sería aprovechar mejor 

esos espacios para promover aún más la elaboración de entrevistas de personalidad, ajustadas a 

sus requerimientos técnico-estilísticos. “No se trata de un tema cuantitativo, sino de llevar 

asiduamente gente común a nuestras páginas. Es, entonces, un asunto cualitativo, del dominio 

que podamos tener los reporteros de este género, con condiciones para ser consolidado en 

Escambray”. 

Apegada a las evidencias detectadas, la autora puede sostener que los procesos de negociación de 

las coberturas se corporizan dentro de la estructura organizativa, al comprobarse que en el 

periódico espirituano se concilian los intereses periodísticos personales con los generales del 

medio, lo cual hace expedita la concreción coherente de la política editorial. “La propuesta de 

este género parte, por lo general, de la iniciativa del reportero, de la persona que uno tiene 

localizada y que puede dar una buena entrevista de personalidad” (Sotolongo, grupo de discusión, 

17 de junio de 2019). 

No obstante, la aparición con mayor sistematicidad de este género se ve limitada por el no 

aprovechamiento al máximo de un espacio de negociación editorial: la conciliación semanal de 

las coberturas entre el Jefe de Información y los reporteros, quienes no suelen llevar propuestas 

para la realización de entrevistas de personalidad. “Todavía podemos explotar más ese tipo de 

trabajo, sobre todo cuando se nos está pidiendo reflejar historias de vida. Debemos proponernos 

que, al menos una vez al mes, no falle una entrevista de personalidad dentro de las cuatro 

ediciones” (Gallo, entrevista personal, 9 de julio 2019). 

El Consejo Editorial, que constituye ente clave de la estructura organizativa de Escambray, actúa 

como elemento autorregulador de los procesos productivos que acaecen en la entidad 

comunicativa. Compuesto por los directivos del medio y tres reporteros invitados, sesiona cada 

lunes en la tarde y evalúa la producción periodística para los diferentes soportes: edición impresa, 
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página web y redes sociales institucionales, además de aprobar la planeación editorial de la 

organización. 

Si bien este órgano funciona con regularidad, su proyección estratégica se ha visto obstaculizada 

en el período analizado por la ausencia de integrantes a sus sesiones, “debido a la licencia de 

maternidad de la Subdirectora Editorial y de otros miembros por razones de salud” (Pérez 

Molinet, entrevista personal 8 de julio de 2019).  

Con la observación participante, la investigadora corroboró que el Consejo Editorial, a pesar de 

interesarse por fomentar la elaboración de entrevistas de personalidad, no aprobó acciones 

particulares para concretar el propósito. 

Al respecto, Camellón (grupo de discusión, 17 de junio, 2019) destaca, como elemento relevante, 

que la dirección de Escambray ha sido asumida por periodistas por años, premisa para la 

conducción de manera orgánica e intencionada de las dinámicas y los flujos periodísticos a lo 

interno de esta institución mediática. “Tal vez lo que más ha limitado formular propuestas de este 

tipo de entrevista es que estamos pensando en la figura encumbrada y dejamos de mirar la 

cotidianidad, ese espirituano que nos acompaña, que puede tener una historia singular”. 

Por las dinámicas de la práctica periodística, la imprevisibilidad de ciertos acontecimientos y por 

el encargo de otras coberturas, determinados temas se adicionan a la agenda de los reporteros y 

son jerarquizados antes que las entrevistas de personalidad prefijadas con la jefatura del 

Departamento Informativo. 

A través de la combinación de la entrevista personal, grupo de discusión y observación 

participante, se constató que el diseño y organización de la estructura de la redacción de 

Escambray favorece, como regla, el tratamiento periodístico a la entrevista de personalidad, 

perfectible a partir de un empleo óptimo de los espacios creados para la conformación, 

construcción y análisis de la agenda mediática. 

2.2.1.2. Rutinas del proceso productivo 

Seleccionar el entrevistado, establecer el diálogo con él, identificar la información relevante y 

luego darle un orden lógico y emotivo al texto para publicarlo constituye un proceso complejo, 

donde median las rutinas productivas de los reporteros. 
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Como norma, el periodista debe disponer de elementos informativos sólidos acerca del posible 

entrevistado que le permitan sustentar la propuesta a la dirección del periódico. “Este género 

exige preparación; el entrevistador debe conocer a esa persona para llegar con un cuestionario 

con la calidad requerida, con una intencionalidad de por medio, para lograr ese tipo de trabajo, 

con el cual Escambray está en deuda” (Gallo, entrevista personal, 9 de julio de 2019). 

Ante tal requerimiento, se impone primero una correcta selección del entrevistado, la cual, estima 

Camellón (grupo de discusión, 17 de junio de 2019), deviene condición intrínseca de la práctica 

del ejercicio profesional. El mayor desafío del periodista es determinar el nivel de noticiabilidad 

de la historia del entrevistado, o sea, la concurrencia en esta de los valores/noticia que justifiquen 

su socialización entre las audiencias. 

Una vez seleccionado y aprobado el entrevistado, los reporteros del medio de prensa espirituano 

investigan todo cuanto es posible de su interlocutor, preparación que les posibilitará sostener un 

diálogo fluido y profundizar en su personalidad.  

“Esa rutina resulta imprescindible; ya durante el intercambio, debemos tener en cuenta 

muchos aspectos: desde cerciorarse de encender la grabadora, al unísono tomar notas 

en la agenda, hasta estar pendiente de cualquier tema o arista que pueda surgir en la 

conversación. Asimismo, previamente se le indica al fotógrafo que tome los mejores 

ángulos y esté pendiente de captar los gestos y emociones de nuestro interlocutor” 

(Pérez Rodríguez, grupo de discusión, 17 de junio de 2019). 

Singular atención les concede la mayoría de los reporteros entrevistados a las preguntas que 

formulan durante el diálogo. “Hay que llevar un cuestionario profundo, con preguntas abiertas y 

cerradas, que abarquen gran diversidad temática y, de ser preciso, preguntas de control para 

rectificar o reafirmar la información que se nos da, o en ocasiones se esquiva” (Proenza, grupo de 

discusión, 17 de junio de 2019). 

Sin embargo, la presentación del producto comunicativo quizás sea la fase más compleja del 

proceso para muchos periodistas. “Resumir lo que el entrevistado dice no es fácil; hay que tratar 

de captar la idea general, lo más crucial y emotivo de la persona, presentándola siempre de una 

manera agradable y sencilla al lector, con el adecuado acompañamiento gráfico” (Alsina, grupo 

de discusión, 17 de junio, 2019).  
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“En la medida en que seamos leídos, comentados por lectores o nuestros propios compañeros 

para hacernos alguna observación o sugerencia sobre la entrevista, sabremos entonces si el 

proceso productivo fructificó o falló algo en el intento”, enfatiza Proenza (grupo de discusión, 17 

de junio de 2019). 

La organización de las rutinas productivas no garantiza el éxito total de la entrevista, pero sí 

condiciona, en gran medida, su adecuada concepción y realización. En el semanario espirituano 

esta dimensión tampoco es una limitante para el tratamiento del género estudiado; aunque, en 

ocasiones, “cuando uno lee el producto final, se percata de que no se plasmaron ciertos elementos 

del entrevistado, quizás por carencias en la preparación del diálogo” (Ojito, entrevista personal, 

25 de junio de 2019).     

2.2.1.3. Perfil editorial 

Según su Perfil editorial, Escambray tiene la misión de ejercer el Periodismo en la provincia de 

Sancti Spíritus con profesionalidad y alto sentido de la ética personal, satisfacer las expectativas 

de los lectores en materia comunicacional y contribuir al crecimiento espiritual de la sociedad. 

Por tal motivo, Perfil editorial no es equivalente a línea política. En el primero, la disposición 

política e ideológica que media siempre en el Periodismo no necesariamente se halla explicitada, 

y lo que se evidencia es la suma de un continuo de decisiones subjetivas que llegan a formar parte 

de la cultura y la tendencia profesional del medio (Calzadilla, 2012). 

En conexión con lo anterior, la conformación de las ideas y materiales periodísticos no depende 

única y exclusivamente de los reporteros, sino que se realiza a partir de los intereses del medio al 

que responde, de la colectividad y del mismo autor, “siempre a partir de una estrategia más 

amplia, superior y compartida que emana desde el poder y sus políticas informativas. De ahí 

irradia la correspondencia e identificación que desde lo particular y colectivo derivan de un 

medio determinado” (Calzadilla, 2012, p. 93). 

No obstante, para el tratamiento de la entrevista de personalidad en Escambray existe 

flexibilidad, dada precisamente por la escasa referencia en el mencionado documento a los 

géneros de modo específico. De acuerdo con Pérez Molinet (entrevista personal, 8 de julio de 

2019), “nuestro perfil editorial que incluye las normas de redacción, las normas de diseño y todas 
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esas normativas que son una especie de coyunda, no privilegia un género sobre otro, cada uno 

tiene su lugar, su estructura”. 

Similar criterio esgrime Guzmán (entrevista personal, 5 de julio de 2019) al considerar que el 

perfil editorial se encuentra abierto para la entrevista de personalidad por lo que habilita su 

tratamiento. “Se recibe en la misma posición un reportaje que entrevista o cualquier otro género. 

Está al alcance de los compañeros asumir este género, que unos lo hacen más que otros; eso 

también es una realidad”. 

De acuerdo con las opiniones expresadas por periodistas y directivos del órgano de prensa, el 

Perfil editorial, por sus escasas particularidades con respecto a los géneros periodísticos, permite 

cierta libertad de creación, lo cual, lejos de obstaculizar, favorece el tratamiento de la entrevista 

de personalidad.  

2.2.1.4. Normas de redacción 

Las Normas de redacción se traducen en todos aquellos parámetros específicos por los que 

estrictamente se rigen el reportero y el resto del personal periodístico para adecuar los productos 

comunicativos a los requisitos de la página, de extensión y de escritura, básicamente, y para velar 

por el respeto hacia estos.  

Estas normativas, que constituyen uno de los componentes autorreguladores del actuar 

periodístico, no contemplan precisiones estilísticas sobre los géneros. Al decir de Pérez Molinet 

(entrevista personal, 8 de julio de 2019), pautan, por ejemplo, que la extensión de una entrevista 

normal no debe exceder las 80 líneas o que una entrevista para la página 8 no rebase las 140. “Se 

refieren a este tipo de reglas más generales; no establecen que todas las semanas tenga que salir 

una entrevista o que se promueva la realización. Eso es un asunto del Consejo Editorial”. 

Opinión similar comparte el director del medio al expresar que estas no se detienen en las 

particularidades de la manera de desarrollar un género; ello queda a consideración del reportero, 

quien colegia sus puntos de vista con su jefe inmediato o con el Consejo editorial.  
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“Por lo general, cuando es una entrevista de personalidad sobre una figura que 

amerita la pena traerla al periódico, que tiene cosas que decir, nosotros acordarnos 

darle una página, que son aproximadamente 140 líneas. En cambio, si se trata de una 

entrevista informativa a veces se le dan tres cuartos de página o media, en 

dependencia del alcance de lo que pueda decir la persona y la forma en el que el 

reportero sea capaz de presentar e hilvanar el texto”. (Borrego J. A., entrevista 

personal, 5 de julio de 2019) 

De acuerdo con criterios obtenidos a partir del grupo de discusión, las Normas de redacción 

delimitan la extensión de un género; pero no exponen la estructura específica de la entrevista de 

personalidad o los recursos formales posibles a emplear. Lógicamente, ello está asociado con las 

competencias profesionales individuales a la hora de asumir el género. 

En suma, las Normas de redacción no ralentizan el tratamiento dado a la entrevista de 

personalidad en Escambray, opinión compartida por los reporteros y directivos; aunque, no es 

menos cierto que la inclusión de determinadas particularidades de esta modalidad en el 

documento podría contribuir a aprovechar más sus posibilidades expresivas. 

2.2.2. Condicionantes cognitivas 

Las condicionantes cognitivas son las que más inciden en el tratamiento periodístico dado a la 

entrevista de personalidad en Escambray; en ocasiones de manera favorable y en otras no tanto. 

2.2.2.1. Cultura profesional 

2.2.2.1.1 Competencias profesionales 

A partir de la revisión documental efectuada por la autora a los planes de superación establecidos 

por Escambray de 2014 a 2018 para mejorar la capacitación de sus profesionales, se constata que 

anualmente la institución de prensa organizó, como promedio, tres acciones, en forma de cursos y 

talleres, orientados, en lo fundamental, al perfeccionamiento del lenguaje periodístico, al manejo 

de las tecnologías de la información y del ejercicio del periodismo gráfico. 
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Sin embargo, resulta llamativo la ausencia de propuestas dirigidas a profundizar en cuestiones de 

géneros periodísticos y, mucho menos, de la entrevista de personalidad; elemento que se debiera 

tener en consideración pues, aunque la técnica siga siendo la misma, siempre hay nuevas visiones 

y tendencias a implementar; sobre todo cuando, mediante el análisis de contenido a las entrevistas 

publicadas, se encontraron algunas deficiencias y debilidades respecto a la utilización de la 

técnica periodística de esta modalidad de entrevista.   

Como parte de las acciones para aumentar el nivel profesional, tres periodistas del medio están 

matriculados en la Maestría en Ciencias de la Comunicación y otros de sus reporteros han 

participado en postgrados y cursos en el Instituto Internacional de Periodismo José Martí, de La 

Habana, o eventos científicos, durante el lustro estudiado.  

Asimismo, en el período de análisis periodistas del medio de prensa espirituano han fungido 

como profesores del Diplomado de Reorientación hacia el Periodismo, convocado en el 2018 y 

2019, y también de la Maestría en Ciencias de la Comunicación, ambos programas organizados e 

impartidos en la provincia. 

No obstante, como se verificó en documentos emitidos por la Delegación de Base de la UPEC y 

en entrevistas a los directivos de la editora, en lo adelante, constituirá prioridad promover aún 

más la participación en los cursos impartidos en el Instituto Internacional de Periodismo José 

Martí, los cuales han contado con una escasa presencia de los profesionales de Escambray en los 

últimos años. 

Con miras a valorar el grado de conocimiento de la técnica periodística, la autora revisó las 

evaluaciones individuales correspondientes a la etapa 2014-2018, donde se expone que cuatro de 

los 11 reporteros del medio de comunicación deben perfeccionar el dominio de los códigos 

periodísticos, atisbo de fracturas en el desempeño de sus roles profesionales.  

En consonancia con lo anterior, se aprecia como tendencia en Escambray una coincidencia entre 

la calidad de las entrevistas y la calificación de los reporteros, es decir, las entrevistas que, de 

acuerdo con resultados del análisis de contenido, están mejor logradas y cumplen con la mayoría 

de los elementos formales requeridos para estas, son escritas por periodistas evaluados de 

Excepcional, la máxima categoría concedida; mientras que aquellas menos elaboradas 



49 

 

corresponden, en algunos casos, a profesionales evaluados de Notable, la segunda calificación en 

orden descendente en el nivel profesional. 

De manera general, en entrevista a los directivos, estos concuerdan en que existen ciertas 

manifestaciones de incompetencias en algunos de los periodistas, quienes proponen un 

entrevistado con una historia interesante para contar, pero cuando entregan el producto 

comunicativo final para publicar, queda, en ocasiones, por debajo de las expectativas del medio 

debido a la falta de argumentación o a la incapacidad para resaltar la arista humana del 

interlocutor. 

Según criterios expuestos por los reporteros en el grupo de discusión, en la medida en que sean 

más sólidas las competencias profesionales, aportadas por la teoría y la práctica, serán capaces de 

presentar un producto comunicativo, en este caso la entrevista de personalidad, más fecundo y 

atractivo, es decir, mejor elaborado. 

A propósito, el Director del medio argumenta que existe libertad para crear; pero todo depende 

del reportero: algunos se preocupan por presentar el material de una forma más agradable, otros 

jerarquizan el contenido y no le interesa tanto la forma de llevárselo al lector. En fin, todo estriba 

en el saber hacer de cada profesional. (Borrego J. A., entrevista personal, 5 de julio de 2019). 

Al relacionar las entrevistas a los ejecutivos y periodistas con resultados del grupo focal, revisión 

documental y con los del análisis de contenido, se evidenciaron ciertas insuficiencias 

profesionales pues en algunos casos el reportero pudo haber aprovechado más el testimonio e 

historia de los entrevistados, apelando al valor humano, con un mayor despliegue gráfico y, sin 

embargo, la entrevista quedó apenas en la enunciación informativa y hasta biográfica del 

protagonista del diálogo. 

2.2.2. Características estructurales de la entrevista de personalidad 

La investigación corroboró que en la redacción del género los periodistas respetan la mayoría de 

las características estructurales demandadas por esta modalidad de entrevista, analizadas a partir 

de su entrada, desarrollo o cuerpo, conclusión, titular, empleo de la comunicación no verbal, el 

orden emotivo y la fotografía. 
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“Por los siglos de los siglos, la entrevista de personalidad dispondrá de introducción o 

apertura, desarrollo y cierre (conclusiones); entre estas partes deberá manifestarse una 

coherencia lógica, sólida, orgánica; de lo contrario, el lector se percatará de las 

costuras del periodista a la hora de hilvanarlas. Cuando hablo de costuras, hablo de 

poco rigor, de pifia reporteril. Las fronteras o límites entre apertura, desarrollo y 

cierre deben ser invisibles al lector”. (Ojito, entrevista personal, 25 de junio de 2019) 

2.2.2.1. Entradas 

En la entrada, los reporteros de Escambray recurren a casi todas las variantes expuestas por 

Rodríguez Betancourt (2002): narrativa, anecdótica, literaria y de retrato. No obstante, puramente 

biográfica no se encontró ninguna en la muestra seleccionada; aunque los periodistas mezclaron 

indistintamente datos biográficos en algunas presentaciones de sus textos.  

“Para la redacción de la entrada se impone buscar un elemento que cautive, que 

atraiga, que no obligue al lector a cambiar los ojos hacia otra página o a otro texto 

publicado al lado de la entrevista. Con mayor frecuencia, acudo a la entrada 

narrativa y a la anecdótica; busco situar al entrevistado en un escenario, en un 

tiempo… y lo pongo a desandar en ese ambiente, sin descripciones excesivas” 

(Proenza, entrevista personal, 25 de junio de 2019). 

Un ejemplo que responde a la variante anecdótica, donde se vincula la anécdota con el diálogo, lo 

constituye No fuimos a Estados Unidos a buscar el secreto de la bomba atómica. El texto relata 

de manera pormenorizada lo ocurrido aquel día; con cada línea el lector puede sentirse testigo del 

suceso. 

“Lunes, 15 de diciembre del 2014. En la prisión, antes de irse a descansar, 

Ramón Labañino Salazar hojea el álbum de fotos, ventana por donde se escapa 

cuando quiere encontrarse con los suyos; aunque exista un abismo entre Ashland, 

Kentucky, Estados Unidos, y La Habana, Cuba. 

—Coloca el reloj en la taquilla y ponte los tenis. Ven conmigo, le apremia el 

guardia. 
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La celda queda atragantándose la injusticia. Ágil de marcha, Labañino casi le 

pisa los talones al uniformado. Primero van al ropero; luego, a otro sitio para 

ponerle las cadenas. Las rejas se abren y se cierran, y su rechinar metálico 

recuerda al cubano que no camina por el Vedado capitalino. 

—Hay que sacar a esta persona hacia el aeropuerto más cercano y trasladar las 

propiedades.  

Claro, bien claro lo escucha Ramón y comienza a pensar que algo bueno está por 

suceder. Esposado, sube a una camioneta Vans; al llegar al aeropuerto, oye: 

“Apúrate, que el otro viene atrás”. El destino: un hospital carcelario en Carolina 

del Norte”. (Ojito, 2015, p. 4) 

A pesar de lo novedosa y útil que es la entrada anecdótica, en la muestra escogida para el estudio 

se emplea escasamente. Solo existen cuatro ejemplos, incluido el anterior. Tales son: Trinidad es 

la Esmeralda de Cuba (2014), Siempre seré Katanga (2016) y Soy un cubano como cualquier 

otro (2018), cuya apertura fue redactada como sigue: 

“Cuando al borde de las 8:00 p.m. de aquel 28 de junio Juan Miguel González 

dio las pisadas más firmes de su vida, con Elián agarrado por encima del pecho y 

la certeza de que estaba en el aeropuerto internacional José Martí, el niño le haló 

la mano y, una vez que el padre estuvo bien cerca de él, lanzó una petición al 

parecer extraña: “Papá, yo quiero ir para Cuba”.  

Entonces no podía descifrar las ansias de ver imágenes, sentir olores y sabores 

específicos, pero percibía que ese “algo” no eran los altos edificios ni el bullicio 

de una gran ciudad, sino la quietud del pueblito donde solía compartir la 

cotidianidad de su infancia”. (Proenza, 2018, p. 4) 

El semanario muestra también entrevistas de personalidad con entradas narrativas, en 

determinadas ocasiones mejor logradas, de más de un párrafo y que ofrecen una imagen amplia 

de la persona o el ambiente, como Abrir un cadáver es como abrir un cofre, donde se resalta el 

actuar cotidiano de un tanatólogo de Sancti Spíritus, profesión poco conocida y de gran 

importancia:   
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“Parado frente al cadáver, las manos no le tiemblan. Con el bisturí disecciona sin 

titubeos cada pieza del cuerpo inerte para escrutarla, luego, en el microscopio. 

Solo después recoloca todo en su sitio, como si nada se hubiese tocado. Y los 

puntos cuidadosos para no dejar huellas.  

Freddy Román Esquijarrosa no es un asesino en serie como el de las películas, 

por más que la muerte se le haya vuelto un suceso tan cotidiano. Viste bata 

blanca y tampoco es médico. Opera —o casi lo hace— y no es cirujano. Trabaja 

en la morgue del Hospital General Provincial Camilo Cienfuegos”. (Sotologo, 

2018, p. 8) 

En otros casos, las entradas narrativas aparecen más directas y cortas; en el párrafo de entrada se 

ofrece la presentación rápida del entrevistado, y de forma inmediata introduce el parlamento del 

sujeto. Así lo ejemplifica De los Indios de Cleveland a Batey Colorado: 

“Con 15 años de edad y un montón de sueños a cuestas, Roberto Hernández 

Navarro salió de Cuba con su brazo de lanzar enfocado hacia las Grandes Ligas 

de Estados Unidos. Tras lograr un contrato de 320 000 dólares con un equipo de 

la gran carpa volteó su viaje.  

Cerró las puertas del llamado paraíso beisbolero y abrió otra vez las de su casa en 

Batey Colorado, un anónimo caserío de Yaguajay. ¿Qué motivó a un niño de 17 

años a un cambio tan radical? “Decido salir del país con mi papá, todo fue legal, 

en busca de sacar a mi familia adelante y en busca del béisbol profesional”, lanza 

el primer rectazo”. (Ramos, 2019, p. 7) 

Las entradas de retrato aparecen, igualmente, en el semanario Escambray y superan la mera 

reproducción lineal de los rasgos físicos del entrevistado al hurgar más en el aspecto psíquico, sus 

gestos o una característica esencial que lo distinga a él o su obra. Un ejemplo evidente lo 

representa Con alma de misionera, realizada a la primera espirituana en titularse como doctora en 

Ciencias de la Enfermería. 
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“Definitivamente, algún enigma lejano ronda a esta mujer con tanto desconsuelo 

en la mirada, esa soledad crónica que casi consigue aplastarla, el agotamiento de 

sus pasos cansinos y el eterno descontento consigo misma. Pero nada más 

distante que ese perfil con estilo de mariposa frágil de su currículum profesional 

arrollador, toda una carta credencial de guerrera impenitente a quien no detienen 

prejuicios académicos, desaires profesionales y ni siquiera los enajenantes 

vientos de cuaresma.  

El nombre de Ydalsys Naranjo Hernández no aparece en el libro Guinness de los 

récords, pero pasará a los anales de Sancti Spíritus como la primera enfermera en 

titularse como doctora en Ciencias de la Enfermería y lograr la categorización de 

profesora titular de la Universidad de Ciencias Médicas, una investidura 

exclusiva hasta ahora en estos predios para los graduados en Medicina”. 

(Borrego, M. L, 2018, p. 8) 

Referido a la ausencia de entradas biográficas en la muestra seleccionada, los reporteros 

coinciden en que la presentación de una entrevista de personalidad no debe decir inmediatamente 

quién es o que ha hecho la persona, ni siquiera describirlo con adjetivos que no aportan nada. “En 

la introducción el periodista debe poner al entrevistado en situación o rememorar alguna 

experiencia vivida por la persona, donde se infiera cómo es el entrevistado” (Borrego, M.L, 

entrevista personal, 3 de julio de 2019). 

Este criterio concuerda con el del resto de los reporteros consultados, quienes consideran que este 

tipo de entrada no motiva ni atrae tanto la atención del lector, pues las personas desean conocer a 

los entrevistados como seres humanos, capaces de sentir emociones y reaccionar de determinada 

manera ante circunstancias diversas. El público necesita más que una mera biografía u hoja de 

presentación, que sintetice fríamente los méritos del protagonista como si fuese a pedir empleo, 

coinciden periodistas entrevistados. 

Como otra de las tipologías de introducción aparece la literaria, dedicada en el semanario lo 

mismo a un cirujano que a un artista destacado, con el propósito de jugar con los motivos 

temáticos de sus obras. En esta situación se encuentra Una operación es una obra de arte, 

entrevista al cirujano Primitivo Condi Sacasas.  
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“Pudiera llamarse Modesto, en lugar de Primitivo Condi  Sacasas —aunque el 

nombre ha sido la herencia de los primogénitos de la familia desde su abuelo 

paterno hasta su hijo—. Pudiera alzarse en armas para defender sus principios, 

por esa rebeldía casi congénita y su adicción irremediable a las izquierdas. 

Pudiera haber regresado a La Habana, trabajar en el Ministerio de Salud Pública 

y convertirse en industrialista con tal de olvidarse de estas tierras yayaberas.  

Pudiera haber incumplido la apuesta con su amigo aquel fin de año, no haber 

conocido a Cecilia y no estar pensando ahora en las cercanas bodas de oro. 

Pudiera resignarse, al borde de sus 80 años, a dejar de subir a la azotea del tercer 

piso a contemplar la ciudad que atardece a sus pies y hasta puede que se 

acostumbre a esa casa sin nietos. Pudiera haberse negado a hablar de sí mismo —

pero el empecinamiento de esta novel reportera doblegaría un tanto sus 

resabios—…  Mas, lo confiesa: de lo único que no ha podido abstenerse jamás es 

a ser cirujano”. (Sotolongo, 2014, p. 8) 

La publicación cuenta con diversidad de entradas; cada una de estas hace gala de originalidad y 

gran capacidad para atraer la atención del lector. La tipología anecdótica y la narrativa se utilizan 

fundamentalmente para humanizar al entrevistado, consiste en rememorar una vivencia del 

mismo o en contar la forma de actuar ante determinada circunstancia. Asimismo, los reporteros 

acuden a la literaria, la cual se realiza a un poeta, escritor, músico e incluso a un cirujano con el 

objetivo de jugar con determinados elementos del lenguaje literario para referirse a la obra o vida 

del entrevistado. 

En el caso de la entrada de retrato, los periodistas de Escambray no se circunscriben a realizar 

una reproducción lineal de los rasgos físicos de la persona; sino que también se mezclan 

elementos sicológicos relacionados con la conducta del interlocutor. En cambio, una menos 

favorecida lo constituye la biográfica, a la cual se recurre para fusionarla con otra de las 

tipologías. 
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2.2.2.2. Desarrollo o cuerpo de la entrevista de personalidad 

Una vez examinadas las diferentes formas de introducir el texto, la autora centra el análisis ahora 

en el desarrollo o cuerpo de la entrevista, donde se expone el grueso del componente informativo 

del trabajo periodístico en cuestión. Según contempla la teoría, esta parte integrante de la 

estructura puede presentarse en forma narrada, dialogada o mixta. 

Escambray utiliza todas las variantes expuestas; sin embargo, emplea, en mayor medida, la forma 

mixta, la cual se aprecia en textos como Un fiscal Pulido (2017), La música es una diosa (2017), 

Soy un cubano como cualquier otro (2018) y Con alma de misionera (2018). Esta modalidad de 

desarrollo se utiliza en la publicación para narrar en parlamentos del periodista, entre preguntas y 

respuestas, un pasaje interesante de la vida del entrevistado o insertar datos significativos del 

mismo como premios, perspectivas e importancia de su obra, entre otros.   

Por su parte, la forma tradicional dialogada, en la que coexisten las interrogantes y respuestas, se 

corroboró, puramente, en muy pocos casos. A través de esta fórmula se deben exponer criterios 

trascendentes, ejemplos demostrativos o confesiones personales. No obstante, en la muestra 

seleccionada se recurre a esta en apenas dos propuestas: Piloto de alto vuelo (2014) y Las 

pasiones de Mencía (2018). En ambos ejemplos no se aprovecha de modo óptimo la posibilidad 

de esta variante, ya que prescinden de preguntas complejas, que puedan aportar revelaciones o 

estados de ánimo; por lo que las entrevistas se tornan muy lineales. (Ver anexos 8 y 9) 

Como elemento distintivo, los reporteros de Escambray utilizan el epígrafe para otorgarle 

organicidad temática al texto. Según la Subdirectora del medio, “a veces la entrevista se divide 

en epígrafes porque permite ordenar un bloque de preguntas sobre un tema específico, colocar en 

un párrafo introductorio un dato relevante y además le ofrece ritmo a la lectura” (Morales, 

entrevista personal, 10 de julio de 2019). 

En ese caso, algunos de los textos estructurados epígrafes son Trinidad es la Esmeralda de Cuba, 

la cual luego de presentar a Manuel Lagunilla Martínez, historiador oficial de la ciudad de 

Trinidad, coloca el epígrafe SIN CHOVINISMOS, donde el reportero relata el apego de 

Lagunilla por la historia local; asimismo, el texto incluye MEMORIAS ESCRITAS, donde se 

abarca la faceta investigativa y las obras publicadas por el entrevistado, y por último aparece 



56 

 

DECISIONES, segmento destinado a referir algunas elecciones importantes realizadas por el 

historiador. (Ver anexo 10)  

Similar ocurre en Una operación es una obra de arte; la reportera separa el texto en dos 

epígrafes: el primero titulado UN REBELDE CON CAUSA, donde jerarquiza los inicios del 

cirujano en la Medicina y en la lucha clandestina, como vendedor de bonos o de su participación 

en el “escape”, en plena calle 23 en el Vedado, de globos con el número 26 escrito; y el segundo, 

concebido bajo el nombre de EN EL PRINCIPIO, MÉDICO, trata acerca de la labor de este 

profesional como médico en Sancti Spíritus. (Ver anexo 11) 

Una variante de desarrollo muy poco empleada en la muestra seleccionada es la narrada, 

apreciada únicamente en Abrir un cadáver es como abrir un cofre; aunque casi al final del texto 

la autora formula una pregunta. La periodista solo sitúa las respuestas del entrevistado, 

intercaladas con narraciones y descripciones suyas. (Ver anexo 12) 

A pesar de escoger la forma mixta (combinación de la narrada y dialogada), Escambray apela, 

también, a la tradicional dialogada de preguntas y respuestas para la redacción del cuerpo de la 

entrevista, y la variante narrada (no aparecen preguntas, solo respuestas y parlamentos del 

periodista). 

2.2.2.3. Una mirada al cierre o conclusión de la entrevista de personalidad 

Luego de examinar el desarrollo, conviene referirse al cierre o conclusión de la entrevista. 

Respecto a esta parte de la estructura, el semanario espirituano opta, como tendencia, por la 

variante de comentario u opinión del entrevistado porque: “El entrevistado es el protagonista, y si 

el periodista no tiene nada impactante que decir, el mejor modo de concluir es con una respuesta 

del personaje” (Morales, Entrevista personal, 10 de julio de 2019).  

En No soy una personalidad (2014), la última pregunta plantea: Ha escrito guarachas, sones, 

pero usted mantiene apariencia de hombre serio y recto, sin mucho que ver con bares y 

cantinas, ¿cómo se define Crescencio González Puentes?, a lo que él responde: 
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“Me gusta mucho el baile, soy buen bailador, lo que pasa es que ya tengo mis 

años. Quizás haya dos Crescencio, es como desdoblarse y manifestar algo que 

llevas dentro. Soy una mezcla de las cosas con las que nací y otras que se 

modificaron por la madurez. Al final uno es uno mismo, aunque sea diverso. No 

me considero una figura, no soy una personalidad”. (Borrego M. L., 2014, p. 8) 

Pero la manera de cerrar una entrevista con comentario del entrevistado también se muestra sin 

una interrogante previa del periodista, solo con una frase entrecomillada del personaje. El estudio 

lo verificó en De los Indios de Cleveland a Batey Colorado, finalizada como sigue:  

“Cuando me vi con todo eso en la mano, me dije: ¡Ñooo! Nunca tuve nada y 

tengo todo eso en tan solo un momentico como aquel que dice, pero me di cuenta 

de que eso no iba a solucionar nada, iba a seguir con los malestares por las 

noches, el mal dormir, no por una cama incómoda; sino por el hecho de estar 

lejos, sin tener a mi abuelita que me prepara leche todas las noches para 

dormir…”. (Ramos, 2018, p. 7) 

Otra forma, menos usual en Escambray, es la de comentario del entrevistador, observada en Abrir 

un cadáver es como abrir un cofre. 

“Quien lo ve con la bata blanca de mangas largas no puede advertir que haya 

pasado más de tres décadas de su vida entre formol y pesares ajenos, y mucho 

menos imagina que cuando aquella puerta se cierra y el cuerpo exánime se 

desnuda sobre la mesa, ese mismo hombre se desvela por hallarle respuestas a la 

muerte”. (Sotolongo, 2018, p. 8) 

Aunque las palabras anteriores no aparecen en la voz del entrevistado, constituyen un cierre 

significativo. La reportera expone cómo transcurre un día normal para Freddy Román 

Esquijarrosa, quien durante más de 30 años se ha dedicado a la tanatología en el Hospital General 

Provincial Camilo Cienfuegos, y describe, al mismo tiempo, rasgos de su persona.  

De acuerdo con criterio de periodistas de Escambray, el cierre no debe dejar un sabor amargo en 

el lector, quien no debe sentirse traicionado por un final falso o débil.  
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“El cierre puede o no resumir la esencia de la vida y la obra de la personalidad 

entrevistada en una frase, en una idea más o menos desplegada. Sería 

imperdonable repetir los cierres una y otra vez. El lector, siempre sabio, nos 

pondría en el banquillo de los acusados. 

Suelo concluir con elementos empleados en la introducción para redondear la 

entrevista; he apelado a frases de impacto del entrevistado, a un breve comentario 

por parte de este. Lo más importante: el lector debe sentir que el reportero colocó 

con elegancia el punto final donde iba”. (Alsina, entrevista personal, 26 de junio 

de 2019) 

En La música es una diosa, el periodista concluye diferente. Este caso se puede clasificar como 

cierre que retoma una idea expuesta en la entrada, específicamente a la ubicación de la casa, y 

también como de relato curioso o significativo.  

“La algarabía, con tufillo a ron, de quienes salen ahora de la Casa de la Música de 

Miramar entra por la puerta del hogar de este artista, el primero en sustituir 

circunstancialmente a Juan Formell como bajista de los Van Van, allá por 1997. 

Y vemos cómo este hombre orquesta disfruta volver al tiempo de mataperrrear por 

el Valle de los Ingenios entre los cañaverales, a los días de su abuelo Eduardo, el 

único que lograba que el muchacho cerrara los ojos en la hamaca, no precisamente 

con una nana; sino con aquel son contagioso: Ponte el short, chiquita”. (Ojito, 

2017, p. 8) 

La publicación no emplea la tipología de sorpresa o impacto. De cierto modo, Escambray carece 

de cierres diversos. Aunque varíen los entrevistados y los temas, repite una y otra vez la frase de 

la persona para concluir, lo cual no implica ningún error porque existen casos donde la respuesta 

en sí le otorga un cierre adecuado al texto. 

Sin embargo, mantener una atmósfera apropiada durante todo el trabajo periodístico para concluir 

con una interrogante como: ¿Otras gratificaciones? —ejemplificado en Las pasiones de 

Mencía— destruye el ritmo logrado. Además, el lector pudiera notar cierto cansancio, al estilo de 

¿quieres decir algo más?, ¿se me quedó algo por preguntar?, señales de poca preparación por 
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parte del periodista o escasa competencia profesional para darle un cierre contundente a la 

entrevista. 

2.2.2.4. Aproximación a los titulares 

Con respecto a los titulares, las entrevistas de personalidad logran un balance acertado en cuanto 

a las tipologías, al notarse la presencia de titulares genéricos, llamativos, de referencia al tema o 

al entrevistado y de cita textual. 

Para la redacción de un buen titular se precisa de agudeza y creatividad por parte del reportero; 

no siempre el entrevistado proporciona una frase relevante, que encierre todo el mensaje integral 

del diálogo acontecido. Por ello, cualquier investigación sobre las características de la 

personalidad del entrevistado, vínculos con familiares o amigos se torna relevante, igualmente, 

para la titulación. 

Los reporteros de Escambray sostienen que el titular de la entrevista de personalidad se construye 

como el de cualquier otro género, aunque:  

“Uno trata de que sea atractivo para que el lector se detenga a leer. A veces se 

usan frases relevantes, declaraciones chocantes del entrevistado que deslumbren y 

sean únicas; de lo contrario, una idea que refleje en sentido general lo que se va a 

encontrar uno en el texto después”. (Morales, entrevista personal, 10 de julio) 

Entre los títulos genéricos y de referencia al entrevistado o al tema se pueden citar: De los Indios 

de Cleveland a Batey Colorado, que resume el tránsito de un joven lanzador de las Grandes Ligas 

a su poblado natal, y Un piloto de alto vuelo, el cubano de la aviación agrícola con más horas en 

el aire. 

Por su parte, según plantea la teoría, los llamativos le otorgan originalidad al texto y despiertan 

interés en los lectores con la primera mirada. No obstante, esta tipología no se explota cabalmente 

en Escambray, aunque se pueden referenciar el ejemplo de Un fiscal Pulido; aquí la reportera 

juega con el oficio y apellido del entrevistado para transmitir el nivel de preparación e integridad 

de este. A similar tipología se afilia Con alma de misionera, que alude a la sencillez y propósito 

de la entrevistada, al tiempo que resalta la esencia de ser enfermera: una profesional del cuidado.  
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Los titulares llamativos resultan muy provechosos en este tipo de entrevista, como en cualquier 

otro género; sin embargo, su empleo debe distanciarse de frases forzadas o ambigüedades. 

Sin dudas, un título privilegiado en la publicación es el de cita textual del entrevistado, capaz de 

remarcar la fuerza testimonial de la propuesta periodística. Tal es el caso de No fuimos a Estados 

Unidos a buscar el secreto de la bomba atómica, donde Ramón Labañino Salazar revela sobre su 

propósito humano, y no de espionaje, en el país norteño, así como las experiencias y emociones 

vividas allí; en cada anécdota afloran rasgos de su personalidad y carácter.   

En cambio, los excesos no son recomendables. Cuando el hábito provoca aplicar siempre el 

encabezamiento de cita textual, el autor se arriesga a caer en lo común e intrascendente, evidente 

en El guajiro de Caguazal, titular que hace alusión a los orígenes, sencillez y humildad del 

entrevistado, pero que el lector se percata de eso luego de avanzada la lectura, ya que pocos 

pudieran imaginar con la simple visualización del título que se trata de un fundador de más de 

una institución educacional espirituana y propulsor de cambios sustanciales en otras. 

Similar ocurre con Trinidad es la Esmeralda de Cuba, título que le concede mayor importancia al 

lugar y se distancia de la esencia del entrevistado; aun cuando sea el historiador de la villa, se 

pudo apelar a algún rasgo distintivo de su personalidad. Esta debilidad se verifica, también, en La 

música es una diosa, al reportero jerarquizar la música y desaprovechar el valor de proximidad 

geográfica, por cuanto, Alain Pérez, el entrevistado, reconoce constantemente su conexión con 

Manaca Iznaga, o sea, con sus raíces.   

Aunque en el semanario se visualizan casi todas las tipologías de titulares consignados en la 

literatura sobre el tema y el colectivo reporteril logre títulos atractivos y sugerentes en la mayoría 

de los ejemplos, se observa singular preferencia por los de cita textual del entrevistado. Ello no 

significa una deficiencia, pero debe considerarse la pertinencia de esta variante en cada caso, por 

cuanto, como se expresó con anterioridad, no siempre el entrevistado aporta una frase abarcadora, 

atractiva. 

2.2.2.5. La comunicación no verbal y el orden emotivo 

Un elemento a través del cual el reportero puede alcanzar mayor efectividad a la hora de 

transmitir el carácter, rasgos e incluso emociones de su interlocutor, es la comunicación no 
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verbal. A veces describir la reacción o el gesto realizado por alguien ante una interrogante, dice 

más que una simple y lineal enumeración de cualidades morales o características físicas. 

“Cuando el reportero se encuentra frente al entrevistado debe ser una esponja, 

debe estar atento a todo: debe dar rienda suelta a cada sentido, incluso al de la 

intuición; pero con maestría, sin que el entrevistado se percate de ello. Ese ‘duelo’ 

se establece desde el primer contacto para concertar la entrevista. El reportero no 

debe olvidar que las manos, el rostro, los ojos, el tono de voz… del entrevistado 

dicen más que una idea que este exprese”. (Ojito, entrevista personal, 25 de junio 

de 2019) 

Aunque este recurso aparece en algunas de las entrevistas analizadas, su utilización no es 

tendencia en Escambray. En ocasiones, los reporteros limitan esa forma de comunicación a situar 

entre paréntesis una acción como la risa. Ello se evidencia en Siempre seré Katanga, donde en 

respuesta a la interrogante de: ¿Cómo logró que le asfaltaran las calles de Venegas?, el 

entrevistado dice: “Si publican eso me fusilan (RÍE A SUS ANCHAS).” (García y Ojito, 2016, p. 

8). 

No obstante, existen otros ejemplos en los que la comunicación no verbal aparece mejor tratada, 

como en el caso Soy un cubano como cualquier otro, donde frente a la pregunta: Después de 

haber vivido esta historia, ¿qué piensas que le habría gustado a tu madre verte hacer?, acto 

seguido la reportera manifiesta: Se toma unos segundos que parecen minutos. Si las emociones se 

tradujeran en sonidos, las suyas podrían escucharse (Proenza, 2018, p. 5). 

Similar ocurre en Abrir un cadáver es como abrir un cofre, entrevista donde la periodista, al 

tiempo que describe al entrevistado, comenta: Por esas manos de dedos larguísimos y delicados 

que ahora mismo se muestran tan intranquilos han pasado desconocidos y también amigos 

entrañables. Con esa expresión, se alude al nerviosismo del interlocutor en el momento de la 

entrevista. Más adelante, en el propio texto para describir el proceder de la necropsia, el 

tanatólogo manifiesta:  

“Hay casos en que la necropsia se hace desde la tráquea, como son los ahorcados, pero 

yo he hecho una nueva técnica en forma de Y —para ilustrarlo dibuja un vértice 

que va de un hombro a otro para fundirse, luego, en una línea que va a morir en 
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la región del pubis—. Cuando le hago esa sutura y le pongo la camisa o el pulóver, no 

se le ve”. Para ilustrar mejor a los lectores la reportera narra los gestos del interlocutor. 

(Sotolongo, 2018, p. 8) 

Pero sin dudas, una de las características distintivas de las entrevistas de personalidad consiste en 

el valor emotivo que pudiera alcanzar. Este género debe ser capaz de despertar la sensibilidad de 

los lectores a través de las confesiones personales que obtenga. Consiste en humanizar al 

entrevistado, mostrar sus miedos, sufrimientos, afectos, retos. 

La emotividad se consigue en Escambray, sobre todo, con el conocimiento y la preparación que 

tengan los periodistas con respecto a determinada persona. A partir de ello, se redactan preguntas 

bien elaboradas para lograr proximidad con los entrevistados. De ahí que:  

“El orden emotivo se logra primeramente a la hora de contactar la entrevista, pero 

también se obtiene manipulando el cuestionario. Si te das cuenta de que al hombre 

no le gusta hablar sobre determinado aspecto, hay que cambiar de tema, hablar de 

otra cosa, y después volver sobre ello para ver si se puede sacar algo”. (Borrego, 

M. L., entrevista personal, 3 de julio de 2019) 

La mayoría de las entrevistas de personalidad seleccionadas como muestra manejan de forma 

adecuada el aspecto emotivo. Se evidencia en No fuimos a Estados Unidos a descubrir el secreto 

de la bomba atómica (Ver Anexo 14), en la cual el reportero, gracias al conocimiento previo, 

busca de manera casi constante destacar la vida familiar y personal del Héroe de la República de 

Cuba. A esa lógica se corresponde la pregunta: Por cierto, debido al desconocimiento de la 

verdadera misión de usted y su constante ausencia de la casa, la familia llegó a cuestionarlo. 

¿Qué sucedió aquel día ante la tumba de su mamá? 

A lo que Ramón responde:  

“Mi mamá falleció tres meses antes de yo ser descubierto sin saber mi misión; no le 

di el dolor de verme preso. Ella también me reclamaba: ‘Ramoncito, tienes que sentar 

cabeza, hijo’. Aquel día frente a su tumba, mi papá me preguntó: ‘¿Hasta cuándo va a 

ser esto? Tienes tres hijas y una mujer…’. Mira, papá, te voy a ser honesto, esto va a 
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ser hasta que yo no sirva para mi trabajo, me muera o hasta que me cojan preso”. 

(Ojito, 2015, P.4) 

Asimismo, debido a la preparación del periodista, el orden emotivo muy bien logrado se revela 

también al cierre de la entrevista al inquirir el reportero: Cuando mencionamos las gaviotas 

blancas, ¿qué le recuerda? Ramón responde:  

“En el otoño, la prisión en Beaumont, Texas, se llenaba de gaviotas blancas; algo 

poético. Imagínate una cárcel violenta, donde todo lo que hay es alambrada, muros 

altísimos, gente odiándose los unos a los otros, matándose allá adentro, y que veas 

aquella imagen. Tremendo simbolismo. Piensas, entonces que, a pesar de todos los 

desmanes, existe la paz, el amor. Para mí, las gaviotas blancas eran la esperanza”. 

(Ojito, 2015, P. 5) 

La muestra incluyó otras entrevistas donde también se explota el orden emotivo como en De los 

Indios de Cleveland a Batey Colorado, en ocasiones mediante el cuestionario de la reportera y en 

otras por la propia manera de responder el entrevistado. Por ejemplo, Ramos Ramírez pregunta: 

¿Qué sucedió cuando regresaste a Cuba? A lo que el joven contesta: “Fue como soltar un 

peso…, me sentí libre de nuevo, regresé a mi casa, me quité los zapatos y salí descalzo a saludar 

a todo el mundo hasta con los ojos aguados. Conocer a mi bebé fue una sensación única” (Ramos, 

2018, p. 7). 

Sin embargo, la emotividad se alcanza, además, a través de parlamentos redactados por el 

periodista, con los cuales realza aspectos de la vida del personaje a partir de la preparación y el 

conocimiento previo sobre este. Un ejemplo ilustrativo de tal afirmación lo constituye Soy un 

cubano como cualquier otro (Ver Anexo 15), donde luego del epígrafe HISTORIA EN UN 

PERIÓDICO, la reportera señala: 

“Azuzado por una mezcla de ira e impotencia, el padre de un niño de cinco años 

le ofrecía a aquel retenido en Miami razones para volver pronto: los tres 

ejercicios inconclusos en la libreta, con fecha 19 de noviembre; el sonido de la 

letra n que aprendía por aquellos días; el papalote con que jugaba; Hanser, su 

compañero de pupitre; el kárate; la primita Elianne; la cotorra que gracias a él 

había aprendido a decir papá, y los dos perros de casa”. (Proenza, 2018, p. 4) 
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Pero no en todos los casos se aprovecha el orden emotivo, ocurre, por ejemplo, en Un fiscal 

Pulido, entrevista en la que la reportera pudo lograr emotividad a partir de sus propias 

narraciones y preguntas; estas últimas destinadas mayormente a abordar el ámbito laboral del 

entrevistado y no a profundizar en las aristas humanas de este. 

Aunque Escambray no explota al máximo el recurso de la comunicación no verbal, cuando 

aparece en las entrevistas se emplea correctamente. Por su parte, el orden emotivo se logra en 

casi todos los textos analizados, en unos en mayor medida que en otros. Esto responde al grado 

de preparación y conocimiento de los periodistas respecto al personaje. 

2.2.3. Formas elocutivas 

La combinación de las formas elocutivas evita que la entrevista de personalidad se asemeje a un 

informe o una biografía exhaustiva de cualquier persona. Con el uso de la narración, descripción, 

diálogo y exposición se presenta a los públicos más que un simple texto. Al abordar de modo 

creativo la conversación y mostrar los detalles del encuentro, prácticamente en lugar de leer, los 

lectores ven cómo es el entrevistado, y hasta viven las experiencias y sucesos protagonizados por 

ellos. 

“Las formas elocutivas deben utilizarse con creatividad, equilibradamente; aunque 

en el caso de la entrevista periodística siempre predominará el diálogo en 

cualquiera de sus variantes. El periodista que no domine el empleo eficiente de las 

formas elocutivas no llegará a la esquina. Si usted logra que el entrevistado relate 

su vida, con todos sus colores, olores… tendrá una materia prima invaluable para 

construir una entrevista desde las formas elocutivas” (Proenza, entrevista personal, 

25 de junio de 2019).  

En lo referido a la narración, la pesquisa reafirmó que la variante de personaje como centro 

prevalece en las entrevistas; esta modalidad utiliza en determinadas ocasiones una breve 

descripción antes de narrar; es el caso de No soy una mujer de éxito: 

“Hace algunos años, cuando entró por la puerta del periódico Escambray con la 

sinceridad en una mano y la austeridad en la otra, muchos la creyeron dama de 

hierro. No tardó en desmoronarse el mito. Llegó al periodismo por encargo, pero 
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supo salvar el juego elegantemente porque al costado siempre lleva una 

combinación infalible: los afectos y la prudencia”. (Borrego, M. L., 2016, p. 5) 

Salvo excepciones, la narración que tiene al personaje como centro se muestra en el semanario 

espirituano, generalmente, de forma biográfica, es decir, para enumerar o relatar las fases de la 

vida del entrevistado o para referirse a los premios y homenajes recibidos por los mismos. 

Ejemplo que evidencia lo anterior es Piloto de alto vuelo: 

“Fue elegido durante 25 años consecutivos como el Mejor piloto de la aviación 

agrícola en el país; 23 veces Vanguardia Nacional, atesora la Orden Lázaro Peña 

de Primer, Segundo y Tercer grados y acumula en la historia de esa especialidad 

aérea la mayor cantidad de horas de vuelo, más de 20 700, el equivalente a haber 

pasado más de dos años de su vida en el aire. (Camellón, 2014, p. 4) 

La acción como centro se presenta en muy pocas narraciones de las entrevistas estudiadas. Se 

muestra en No fuimos a Estados Unidos a descubrir el secreto de la bomba atómica, en 

fragmentos como “(…) Olvida la molestia aferrada a la rodilla desde hace tiempo y corre hacia a 

ellos. Abrazo viril, pecho contra pecho; tres hombres, igual épica”. Se aprecia, también, en el 

ejemplo siguiente: 

 “El 12 de septiembre de 1998, Ramón Labañino debía volver a su ritual mañanero: 

saldría de un tirón de la cama en su pequeño apartamento en Hollywood Beach y 

luego recogería su Vans en la base; lo abastecería de aceite y gasolina, de ser 

necesario; montaría los medicamentos e insumos para lanzarse a vencer, semáforo a 

semáforo, la ciudad de Miami y distribuir la carga a una lista inacabable de 

farmacias”. (Ojito, 2015, p. 4) 

En cambio, la narración con un problema moral y objeto como centro no se encuentra en ninguna 

de las entrevistas seleccionadas. De manera general, Escambray, puede explotar más esta forma 

elocutiva, a través de la narración de anécdotas y no limitarla solo a relatar biográficamente la 

vida del entrevistado. 

Por otra parte, a pesar de tratarse de una entrevista de personalidad, donde prima el objetivo de 

describir física y psicológicamente al protagonista de la conversación, en los trabajos analizados, 
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y teniendo en cuenta las declaraciones de los propios periodistas entrevistados, se evitan 

descripciones largas e innecesarias, al punto que no aparecen usualmente en los textos. 

De las variantes de descripción enunciadas por Martín Vivaldi (1969), se encuentran ejemplos, 

mayormente, de la pictórica. En Siempre seré Katanga, los reporteros utilizan la descripción 

pictórica cuando manifiesta para referirse al sujeto:  

“Persistente, optimista de cuna al hablar de los años por venir de Cuba, perretoso —al 

punto de a veces cogerse miedo—, devoto de los jóvenes, cubano que intenta buscar una 

salida cuando en el cielo solo se ven nubarrones, ser de carne y hueso que en ocasiones 

la ha metido al home —según sus palabras— por un error cometido, defensor de quienes 

llevaron la historia de Venegas y de su país a un altar venerable”. (Gracía y Ojito, 2016, 

p. 8) 

Otro ejemplo de esta variante lo constituye el segundo párrafo de No soy una mujer de éxito: 

“Zoila Betancourt tampoco se considera perfecta, mucho menos inmaculada. Casi siempre lleva 

cartera deshecha y espejuelos desahuciados. Nació en cuna escasa. Las imágenes nítidas de su 

infancia colman esta entrevista concedida bajo protesta por tanto pudor demostrado”. (Borrego, 

M. L., 2016, p. 5) 

Sin embargo, en solo un caso, el de La música es una diosa se aprecia la descripción 

cinematográfica: “Como poseído por Elegguá, baja y levanta el bastón para abrirle el camino a su 

canto. Va de una esquina a la otra del escenario, volcán de ritmos que destilan cubanía por los 

cuatro costados” (Ojito, 2017, p. 8). 

La exposición, por su parte, constituye la forma elocutiva más empleada en los materiales 

periodísticos analizados, debido a que todo el texto se convierte en una exposición directa. Por lo 

general, según los resultados del análisis de contenido aplicado, los reporteros de Escambray 

suelen emplearla en el cuerpo o desarrollo de la entrevista para mostrar antecedentes o datos 

biográficos de la vida u obra del interlocutor, en ocasiones en una o dos líneas o en un párrafo 

como ocurre en Dirigí a mi estilo:  
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“Es que fueron casi cuatro décadas de trabajo, desvelos y estrategias al modo del 

ajedrecista que fue en sus años mozos. No hay éxito o fracaso del deporte espirituano, 

ventura y desventura de evento deportivo o historia de instalaciones que no lleven su 

marca, una patente que en materia deportiva hizo reconocible a Sancti Spíritus a nivel 

nacional”. (Ramos, 2015, p.7) 

En la mayoría de los casos la exposición denota conocimiento y profundidad por parte de los 

periodistas sobre su entrevistado y se usa en determinadas oportunidades para introducir alguna 

respuesta. Ocurre así en Piloto de alto vuelo:  

“Vive orgulloso de ser el piloto más encumbrado que ha parido Meneses; de haber 

encontrado en Jatibonico el aeropuerto para tejer su vida familiar. Archiva tantos méritos 

que quizás para ser Héroe del Trabajo solo le falte que lo propongan. 

Para Morales, como lo llaman en el mundo de la aeronáutica, la antigüedad en este 

oficio tiene su dosis de suerte, pero nada importa tanto como la salud. “Me cuido mucho, 

no fumo, no tomo ron, nunca he tomado café, sin esa autodisciplina no perduras como 

piloto”. (Camellón, 2014, p. 4) 

La última y no menos importante de las formas elocutivas es el diálogo, el cual se emplea, 

fundamentalmente, en estilo directo. 

“El diálogo en estilo directo se impone en las entrevistas de personalidad. El estilo 

directo define, caracteriza más al entrevistado; nos revela, sin intermediarios, el 

decir y, más aún, el pensar de nuestro interlocutor, sin olvidar los dos rasgos que 

debe poseer el diálogo: natural y significativo, como lo subrayara el maestro 

Martín Vivaldi”. (Ojito, entrevista personal, 25 de junio de 2019) 

Sin dudas, el diálogo en estilo directo representa una copia fiel de la conversación, donde se 

reproduce textualmente las palabras del entrevistado y mediante estas, incluso, rasgos de su 

propio carácter. Así se observa en Soy un cubano como cualquier otro, donde la periodista 

indaga: ¿De qué otras herramientas te valiste para conducir y concluir tus estudios siendo, 

como has sido, blanco de la prensa?  

A lo que el joven responde:  
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“Un elemento fundamental, clave, fue nuestro Comandante. Hasta que terminé el 

grado 12 —incluso en la universidad fue muy poco, ahora es que se ve más—, a 

mí no me hicieron entrevistas ni estuve expuesto a la vida pública… Fidel le 

encargó a la prensa cubana…que se me mantuviera lo más alejado posible para 

facilitar mi crecimiento personal, para no entorpecer mi desarrollo estudiantil y 

para que no se creara un trastorno”. (Proenza, 2018, p.4) 

El diálogo en estilo indirecto se emplea muy poco en la muestra de entrevistas de personalidad 

seleccionada, se constata, por ejemplo, en Siempre seré Katanga (Ver anexo 18) en fragmentos 

como: “Enlazando las palabras con sus manos que suben y bajan al vaivén de la anécdota, relata 

que el apodo le viene de un domador de leones nombrado El terror de Katanga” (García y Ojito, 

2016, p. 8). Mientras que el estilo semidirecto no se encontró en ninguna de las entrevistas. 

Además de las variantes expuestas, la forma elocutiva en cuestión se presenta no solo con 

preguntas seguidas de las respuestas del entrevistado, sino que en sustitución de las interrogantes 

se emplea a menudo una afirmación del periodista. Lo anterior se evidencia en entrevistas como 

Un fiscal Pulido, No fuimos a Estados Unidos a descubrir el secreto de la bomba atómica y Con 

alma de misionera, entre otras. (Ver anexos 17, 14 y 19) 

Las formas elocutivas enriquecen el hilo conversacional y la fluidez de las entrevistas de 

personalidad publicadas en Escambray. En el caso de la narración se recurre a las variantes de 

acción y personaje como centro; está última preferentemente ya que en esta modalidad del género 

el eje básico lo ocupa la persona. En contraste, no se recurre a las de acción moral y objeto como 

centro.  

Por otro lado, el diálogo en estilo directo se vuelve recurrente por la naturalidad y le 

significatividad que le conceden al mensaje. La publicación no abusa de la descripción, 

generalmente aparece en las entradas o para comenzar algún epígrafe. Entre las formas 

elocutivas, el semanario privilegia la exposición, utilizada en todos los textos, en unos mejor 

lograda que en otros. 
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2.2.4. Fotografía de prensa 

En las entrevistas en profundidad, los periodistas expusieron que no emplean la fotografía con 

función opinativa ni interpretativa; prefieren las fotografías de carácter informativo, ya que les 

brindan la posibilidad de ofrecer un testimonio documental, revelador de cómo es la persona o la 

labor que desempeña. 

“En la fotografía de la entrevista de personalidad deben prevalecer los primeros 

planos; eso no quiere decir que sea una instantánea fría tipo carnet de identidad. 

Al contrario, resulta necesario potenciar el valor humano y otros elementos en el 

plano. Por ejemplo, a un pintor no se hace nada con tirarle una carita si no se 

retrata con la paleta; todo consiste en captar a la persona en el medio donde se 

desarrolla”. (Sotolongo, entrevista personal, 27 de junio de 2019) 

A pesar de ello, Escambray no emplea cabalmente el despliegue fotográfico. En reiteradas 

ocasiones una sola foto ilustra el material periodístico; y en repetidos casos la instantánea 

principal de la entrevista de personalidad aparece sin pie de foto. Así se corrobora en De los 

Indios de Cleveland a Batey Colorado (Ver anexo 16), Dirigí a mi estilo (Ver anexo 20) y Piloto 

de alto vuelo, la cual, además de carecer de información que la acompañe, se encuentra mal 

encuadrada, al cortarle una extremidad superior al entrevistado. (Ver Anexo 8) 

Los reporteros de la publicación optan por prescindir de los pies de fotos en la mayoría de los 

casos. “Soy enemiga de los pies de foto en entrevistas de personalidad porque me parece que no 

hay que decir nada en el pie que al final tú como lector no puedas darte cuenta de lo que es. La 

entrevista entera puede ser un gran pie de foto de esa foto” (Morales, entrevista personal, 10 de 

julio de 2019). 

Otro fenómeno constatado en tres entrevistas: No soy una personalidad (Ver Anexo 21), El 

guajiro de Caguazal (Ver Anexo 22) y No soy una mujer de éxito (Ver Anexo 23) es la inserción 

de una secuencia fotográfica tipo tirilla cinematográfica sin pie de foto y con poca variación de 

los ángulos del entrevistado, los cuales aportan muy poco contenido al texto sobre la 

personalidad. 
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Un adecuado balance fotográfico y manejo de los pies de fotos se aprecia en No fuimos a Estados 

Unidos a descubrir el secreto de la bomba atómica (Ver Anexo 14), donde se exponen tres 

imágenes del protagonista, una en primer plano, otra leyendo el semanario Escambray y la 

tercera capta el reencuentro de Ramón con su familia en Cuba. Además de ello, el texto está 

acompañado por otros elementos gráficos como una infografía que expone el itinerario de las 

cárceles norteamericanas donde el Héroe cumplió su condena y un recuadro titulado 

GRATITUDES, dedicado a las personas que agradece.  

No obstante, existen salvedades como Las pasiones de Mencía (Ver Anexo 9), donde los pies de 

fotos cuentan con muy poca elaboración y repiten innecesariamente datos expresados en el texto, 

carencia tangible, de igual modo, en Un fiscal Pulido. (Ver Anexo 17) 

En síntesis, en la muestra de entrevistas seleccionadas resulta controversial que, en la mayoría de 

los casos, la publicación priorice el texto y no así la fotografía. El componente gráfico es 

subvalorado en reiteradas ocasiones, no siempre se toman los mejores ángulos del entrevistado y 

se prescinde del pie de foto en numerosas oportunidades. 

2.3. Consideraciones sobre las mediaciones estructurales-organizativas y cognitivas en el 

tratamiento dado a la entrevista de personalidad en Escambray 

La entrevista de personalidad constituye una variante dentro del género con notoria capacidad 

expresiva, si de construcción estilística se habla, y una oportunidad de elevar a la ciudadanía, 

heterogénea en orígenes, oficios y profesiones, a la condición de protagonista del acontecimiento 

mediático, siempre con apego a los criterios de la noticiabilidad que rigen la producción 

periodística, condicionada por agentes mediadores externos e internos. 

La investigación encontró evidencia empírica suficiente para valorar cómo se relacionan las 

mediaciones internas, particularmente las condicionantes estructurales-organizativas y cognitivas 

en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en el semanario Escambray 

durante el período 2014-2018. La combinación de las diversas técnicas empleadas hizo visible 

que el tratamiento a esta variante genérica resulta positivo en términos generales; pero 

perfectible, al considerar los indicios encontrados en el seno de una organización periodística con 

elevado potencial transformador en sus recursos humanos, y que exhibe como elemento 
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catalizador una cultura profesional construida, moldeada y enriquecida durante los 41 años de 

existencia de la institución. 

Si bien las mediaciones estructurales y organizativas habilitan, más que constriñen, el tratamiento 

brindado a la entrevista de personalidad en Escambray en la etapa examinada, se convierte en un 

desafío endógeno aprovechar óptimamente los espacios de socialización creados dentro de la 

entidad para diseñar, ejecutar y evaluar la agenda mediática y, en consecuencia, el tratamiento a 

las diferentes temáticas y a los diversos géneros periodísticos, entre estos la entrevista de 

personalidad. 

A pesar de que los reporteros y directivos del medio de prensa admiten la relevancia de esta 

modalidad de la entrevista, la autora no advirtió la estructuración de acciones específicas para 

perfeccionar su tratamiento, realidad que el colectivo debe examinar con detenimiento. Tanto en 

periodistas como en ejecutivos ha faltado más previsibilidad para incentivar y sistematizar la 

publicación de productos comunicativos de este tipo y revertir la problemática, deuda que no 

resulta privativa de Escambray; sino, igualmente, de otros órganos de prensa en el país, si se 

acuña lo expresado en disímiles foros del gremio periodístico, como las sesiones del IX y X 

Congresos de la UPEC.         

La concepción de entrevistas de personalidad en Escambray ha quedado, en lo fundamental, a 

consideración y voluntad de los reporteros, quienes asistemáticamente disponen de propuestas de 

esta naturaleza en sus agendas comunicativas individuales, debido a que, según sus propios 

criterios, resulta difícil encontrar a un entrevistado con una historia interesante y noticiable para 

contar, argumento razonable hasta cierto punto, que no debe inhibir la agudeza reporteril para 

buscar esos protagonistas en el vasto tejido socioeconómico, político, cultural y deportivo de la 

provincia espirituana.  

En cuanto a las rutinas productivas, resulta evidente que los periodistas del medio de prensa 

espirituano asumen dinámicas homólogas en la concepción de las entrevistas de personalidad con 

respecto a otros géneros: selección de la fuente informativa (entrevistado), preparación, 

sustentada en la indagación reporteril y la elaboración del cuestionario.  
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A juicio de esta investigadora, los periodistas eligen acertadamente los entrevistados, perceptible 

en el discurso revelador y aportador de ellos a la hora de exponer sus vivencias, opiniones y otros 

datos de interés público sobre su personalidad. No obstante, se detectó, en algunos casos, una 

insuficiente preparación en algunos reporteros, evidente en la formulación de ciertas preguntas. 

La autora considera que esta carencia es soluble, ante todo, a partir del interés individual que 

debe prestar cada periodista a su preparación, que, emergerá, también, durante el diálogo con su 

interlocutor. 

Para el tratamiento de esta tipología de entrevista en Escambray existe libertad de creación, en 

primer término, por la escasa referencia a los géneros periodísticos en el Perfil Editorial del 

medio y, en particular, en las Normas de Redacción, acotaciones centradas en la extensión de 

estos. En opinión de la autora, la inclusión de determinadas especificidades en lo referido a los 

géneros contribuiría a perfeccionar su abordaje reporteril en el orden formal y conceptual. 

A la luz de las evidencias constatadas, se puede establecer que las mediaciones cognitivas, 

estudiadas a partir de la cultura y las competencias profesionales, son las que más inhiben el 

tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en Escambray. Se torna irrecusable 

que las entrevistas de personalidad mejor logradas, teniendo en cuenta las dimensiones e 

indicadores fijados en la pesquisa, llevan la autoría de los periodistas que ostentan la calificación 

de Excepcional, aprobada por el Consejo de Dirección de la entidad mediática. 

En Escambray, las condicionantes cognitivas habilitarían más el tratamiento periodístico a la 

entrevista de personalidad si el programa de capacitación del medio incluyera la convocatoria de 

acciones de superación vinculadas con la técnica de esta variante genérica y de otras expresiones 

periodísticas. Ello podría redundar, entre otras manifestaciones, en que los periodistas le 

otorgaran mayor preeminencia al valor humano, como criterio de noticiabilidad, a la hora de 

redactar sus propuestas comunicativas. 

Al propio tiempo, se demostró que el tratamiento periodístico a la modalidad de entrevista 

examinada resulta favorable en la mayoría de los casos, teniendo como elemento referencial lo 

establecido por la técnica periodística. Con regularidad, los reporteros respetan la mayoría de las 

exigencias descritas por la teoría para la redacción del producto comunicativo, aunque más por 
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experiencia u oficio, que por lo que dicta la academia, según consideraciones de los periodistas 

entrevistados. 

Teniendo como apoyatura la exploración empírica, la autora valora que el equipo de periodistas 

de Escambray se acoge, como tendencia, a la mayoría de las características estructurales 

requeridas por la entrevista de personalidad, entre estas su estructuración en entrada, desarrollo o 

cuerpo y conclusión. En la muestra examinada se vuelve axiomática la cohesión estructural 

interna lograda por los reporteros en la redacción de las entrevistas. 

A lo anterior se suma la prevalencia de variedad de tipos de entrada, provistas de resortes 

motivacionales, capaces de incentivar la lectura. Resulta lógico el predominio de la forma mixta 

en la concepción del desarrollo de la entrevista, no así la escasa diversidad de cierres encontrada, 

lo cual no deviene error; pero sí ofrece signos de falta de creatividad periodística. 

La indagación pondera la recurrencia al empleo del orden emotivo, observado en la casi totalidad 

de las entrevistas, aunque en unas utilizado con más eficacia que en otras. Por otro lado, demanda 

un análisis a lo interno de la organización mediática la infrecuente apelación a la comunicación 

no verbal y las debilidades expuestas en lo referido a la fotografía, evidencias de ciertas 

incompetencias profesionales, que median el tratamiento dado a la entrevista de personalidad.  

A pesar de que salva y enriquece el hilo conversacional en los materiales estudiados, el empleo 

de las formas elocutivas debe aprovecharse mejor; sobre todo de la narración, básica en la 

socialización de anécdotas vividas por el entrevistado, utilización que no debe circunscribirse 

solo a relatar biográficamente la vida del interlocutor. Similar sucede con la exposición, pues, 

aunque se privilegia por su frecuente aparición en las entrevistas, pudiera presentarse de manera 

más creativa, que denote conocimiento y preparación del reportero, sin distanciarse de los rasgos 

distintivos del lenguaje periodístico: la precisión, la claridad y la concisión. 

La autora de la presente indagación opina que las debilidades anteriormente señaladas pudieran 

solucionarse, en gran medida, con la existencia de un manual de procedimientos para la 

redacción del género.   
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A raíz de lo señalado, puede considerarse que, como tendencia, las mediaciones internas 

estructurales-organizativas y cognitivas favorecen, más que dificultan, el tratamiento periodístico 

concedido a la entrevista de personalidad en Escambray, el cual puede valorarse de positivo de 

manera general; aunque perfectible. Esa realidad debe asumirse desde una reflexión crítica por 

parte de periodistas y directivos, con experiencia manifiesta en la concreción de sus funciones 

como organización dentro de los medios públicos cubanos.       

2.4. Conclusiones parciales  

Luego de aplicar las técnicas de investigación, el estudio evidenció que las mediaciones internas 

estructurales-organizativas, verificadas en la estructura de la redacción, rutinas productivas, Perfil 

editorial y Normas de redacción, contribuyen al tratamiento periodístico brindado a la entrevista 

de personalidad en Escambray en la etapa analizada (2014-2018). Sin embargo, la pesquisa 

constató algunas anomalías a lo interno, como el no aprovechamiento óptimo de los espacios de 

socialización para potenciar la presencia de este género en las páginas del semanario, que 

precisan de análisis por los profesionales de ese medio de comunicación masiva. 

Se corroboró que las condicionantes cognitivas, vistas desde la mediación de la cultura 

profesional y, más en específico, de las competencias de los periodistas, a pesar de habilitar, 

como regla, el tratamiento periodístico de esta variante de entrevista, lo limitan, en cierto grado, 

evidente en la manifestación de ciertas incompetencias profesionales a la hora de la asunción del 

género. 

Esas debilidades quedaron demostradas en el análisis propiamente del tratamiento periodístico, el 

cual, si bien se considera favorable en sentido general, reveló determinadas carencias, entre estas 

el infrecuente empleo de la comunicación no verbal y el desaprovechamiento de la fotografía 

como recurso básico del género, expresiones, también, del actuar de las mediaciones cognitivas 

que operan al interior de Escambray, colectivo con incuestionable capacidad autorreguladora y 

de referencia en Cuba. 
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CONCLUSIONES 

La existencia de pertinentes matrices sobre la teoría de las mediaciones, con postulados 

auténticos en la región latinoamericana; acerca de la entrevista de personalidad en publicaciones 

impresas, con interesantes aportaciones desde Cuba, y en torno al tratamiento periodístico, 

permitió a la investigadora articular un corpus teórico, que le sirvió de plataforma para emprender 

esta indagación y concretar sus objetivos.    

En Escambray, las mediaciones internas estructurales-organizativas no representan un proceso 

obstaculizador para el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad; aunque la 

organización mediática debiera revisar ciertas dinámicas y decisiones a lo interno, explicitadas 

con anterioridad, en función de perfeccionarlo. 

Si bien las condicionantes cognitivas habilitan, como regla, dicho tratamiento, el estudio encontró 

evidencias de que este pudiera ser mejor, a partir de la elevación de las competencias 

profesionales del equipo de reporteros, que derivaría en la elaboración de entrevistas de excelente 

factura en lo formal y conceptual. 

El tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad se caracteriza por la prevalencia 

del dominio de la técnica en cuanto a la estructura del género, la titulación, así como la 

utilización del orden emotivo y de las formas elocutivas. No obstante, en cada uno de estos 

indicadores se detectaron algunas insuficiencias, reveladoras de la actuación de las mediaciones 

cognitivas. Las carencias mayores se observaron en el poco empleo de la comunicación no verbal 

y en la fotografía de prensa, manifestaciones, también, de ciertas incompetencias profesionales.   

Las mediaciones internas estructurales-organizativas y cognitivas, habilitan, más que constriñen, 

el tratamiento periodístico dado a la entrevista de personalidad en Escambray, el cual puede 

valorarse de positivo en sentido general; aunque precisa de perfeccionamiento, desafío para el 

colectivo de este medio de prensa espirituano, con un desempeño preeminente a nivel de país. 
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RECOMENDACIONES 

 Sugerir a la carrera de Licenciatura en Periodismo utilizar la fundamentación teórica de la 

investigación en la impartición de las asignaturas de Periodismo Impreso y otras afines a 

los contenidos de la presente indagación, con el interés de enriquecer sus sistemas de 

conocimientos. 

 Proponer para estudios posteriores la elaboración de un manual de procedimientos con el 

objetivo de perfeccionar el tratamiento de la entrevista de personalidad en medios 

impresos cubanos. 

 Concebir dentro del plan de superación de Escambray acciones encaminadas a mejorar la 

factura integral de los géneros periodísticos, en particular, de esta modalidad de 

entrevista, y de esta forma llevarle a la audiencia propuestas comunicativas más creativas 

y eficaces. 
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ANEXOS 

Anexo 1. Indicadores analizados por la Comisión de Calidad a la hora de premiar las mejores 

propuestas comunicativas en el género de entrevista: 

a. Adecuada selección del entrevistado a partir de los criterios de la noticiabilidad 

(valores/noticia). 

b. Estructuración de la entrevista: entrada, cuerpo y desenlace. Organicidad interna del texto, 

elaborado como un todo. 

c. Valor conceptual, sustentado, básicamente, en las aportaciones del entrevistado. 

d. Preparación del periodista, vista desde la formulación del cuestionario. 

e. Empleo de los recursos expresivos: lenguaje, formas elocutivas… 

f. Calidad en el sistema de titulación de la propuesta: epígrafe, titular, sumario y subtítulos. 

g. Utilización de los elementos gráficos: fotografía, ilustración, caricatura, infografía… 

h. Creatividad periodística: estructura de la entrevista, empleo de la técnica del género… 

 



 

 

Anexo 2. Guía para la realización del análisis de contenido a las 16 entrevistas de 

personalidad. 

Objetivo: Determinar las características estructurales de la entrevista de personalidad, el empleo 

del orden emotivo y la comunicación no verbal, así como el uso de la fotografía de prensa por 

parte de los actores editoriales de Escambray. 

1 Características estructurales de la entrevista de personalidad 

    1.1 Características estructurales de la entrevista de personalidad 

          1.1.1 Introducción  

               1.1.1.1 Narrativa 

               1.1.1.2 Anecdótica 

               1.1.1.3 Literaria 

               1.1.1.4 Retrato 

               1.1.1. 5 Biográfica 

      1.1.2 Desarrollo 

              1.1.2.1 Dialogado (en forma de preguntas y respuestas) 

              1.1.2.2 Narrado (respuestas intercaladas con parlamentos del periodista) 

              1.1.2.3 Mixto (preguntas, respuestas y parlamentos del periodista) 

      1.1.3 Conclusiones 

        1.1.3.1 Opinión o comentario del entrevistado 

        1.1.3.2 Opinión o comentario del entrevistador 

        1.1.3.3 Relato curioso o significativo 

        1.1.3.4 Sorpresiva o de impacto 

        1.1.3.5 Conclusión con ideas de la introducción 

      1.1.4 Titular 



 

 

            1.1.4.1 Genéricos 

            1.1.4.2 Llamativos 

            1.1.4.3 De cita textual 

            1.1.4.4 De referencia al tema o al nombre del entrevistado 

       1.1.5 Empleo de la comunicación no verbal 

       1.1.6 Empleo del orden emotivo 

 1.2 Formas elocutivas 

     1.2.1 Descripción 

          1.2.1.1 Pictórica 

          1.2.1.2 Topográfica 

          1.2.1.3 Cinematográfica 

     1.2.2 Narración 

        1.2.2.1 Personaje como centro 

        1.2.2.2 Objeto como centro 

        1.2.2.3 Acción como centro 

        1.3.2.4 Problema moral como centro 

    1.2.3 Diálogo 

         1.2.3.1 Estilo directo 

         1.2.3.2 Estilo indirecto 

         1.2.3.3 Estilo semidirecto 

         1.2.3.4 Frases afirmativas  

   1.2.4 Exposición  

1.3 Fotografía de prensa  



 

 

       1.3.1 Función informativa 

       1.3.2 Función interpretativa 

       1. 3.3 Función de opinión  

       1.3.4 Empleo del pie de foto  

 



 

 

Anexo 3. Revisión documental 

Objetivo: Verificar los sistemas de planificación y organización editorial, acciones de superación 

profesional y la existencia de normativas en Escambray, como factores mediadores en el 

funcionamiento del órgano de prensa.  

1.  Perfil editorial de Escambray.  

2.  Planes de superación de los años: 2014, 2015, 2016, 2017 y 2018. 

3.  Evaluaciones anuales del personal periodístico de los últimos cinco años.  

4.  Normas de redacción del medio.  

5.  Dictámenes de la Comisión de Calidad de Escambray. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Anexo 4. Guía para la observación participante  

Objetivo: identificar las lógicas de producción del periódico Escambray, con énfasis en los 

factores estructurales-organizativos y cognitivos que rigen el quehacer del medio espirituano.   

Por ello, se observarán las prácticas individuales y colectivas.  

Hechos observados:  

1. Organización del medio.  

2. Estructura de la redacción. 

3. Rutinas productivas.  

4. Despachos semanales de los reporteros con el Jefe de Información.  

5. Reuniones semanales de la dirección de Escambray con el personal periodístico.  

6. Consejos de dirección del órgano de prensa.  

7. Reuniones del Consejo Editorial.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Anexo 5. Título, autor, fecha y página de los trabajos periodísticos analizados. 

1. Una operación es una obra de arte. Dayamis Sotolongo Rojas. 5 de abril de 2014. 

Escambray, p. 8. 

2. Trinidad es la Esmeralda de Cuba. Enrique Ojito Linares. 5 de julio de 2014. Escambray, 

p. 6. 

3. No soy una personalidad. Mary Luz Borrego Díaz. 8 de noviembre de 2014. Escambray, 

p. 8. 

4. El guajiro de Caguazal. Delia Proenza Barzaga. 18 de enero de 2014. Escambray, p. 8. 

5. Piloto de alto vuelo. José Luis Camellón Álvarez. 8 de febrero de 2014. Escambray, p. 4. 

6. Dirigí a mi estilo. Elsa Ramos Ramírez. 17 de enero de 2015. Escambray, p. 7. 

7. No fuimos a Estados Unidos a buscar el secreto de la bomba atómica. Enrique Ojito 

Linares. 14 de noviembre de 2015. Escambray, p.4 y 5. 

8. No soy una mujer de éxito. Mary Luz Borrego Díaz. 2 de enero de 2016. Escambray, p. 5. 

9. Siempre seré Katanga. Arelys García Acosta y Enrique Ojito Linares. 16 de enero de 

2016. Escambray p.8. 

10. Un fiscal Pulido. Yanela Pérez Rodríguez. 5 de agosto de 2017. Escambray, p. 8. 

11. La música es una diosa. Enrique Ojito Linares. 2 de septiembre de 2017. Escambray, p. 8. 

12. Con alma de misionera. Mary Luz Borrego Díaz. 12 de mayo de 2018. Escambray, p. 8. 

13. Las pasiones de Mencía. Xiomara Alsina Martínez. 27 de octubre de 2018. Escambray, p. 

8. 

14. De los Indios de Cleveland a Batey Colorado. Elsa Ramos Ramírez.  6 de octubre de 

2018. Escambray, p. 7. 

15. Soy un cubano como cualquier otro. Delia Proenza Barzaga. 13 de enero de 2018. 

Escambray, p. 4 y 5. 

16. Abrir un cadáver es como abrir un cofre. Dayamis Sotolongo Rojas. 19 de mayo de 2018. 

Escambray, p. 8. 



 

 

Anexo 6.  Entrevista en profundidad. Relación de periodistas y directivos de Escambray. 

Guía de temas.  

Objetivo: conocer opiniones sobre el género y la relación entre la teoría y las prácticas 

periodísticas; y también para indagar en las pautas de la estrategia editorial y los preceptos 

fundamentales manejados a la hora de concebir la entrevista de personalidad. 

Entrevistado Descripción Fecha 

Juan A. Borrego Díaz Director 5/07/2019 

Gisselle Morales Rodríguez Subdirectora Editorial 10/07/2019 

Yoleisy Pérez Molinet Jefa de Redacción 8/07/2019 

Reidel Gallo Rodríguez Jefe de Información 9/07/2019 

Mary Luz Borrego Díaz Periodista 3/07/2019 

Xiomara Alsina Martínez Periodista 26/06/2019 

Dayamis Sotolongo Rojas Periodista 27/06/2019 

Carmen Rodríguez Pentón Periodista 25/06/2019 

José Camellón Álvarez Periodista 26/06/2019 

Delia Proenza Barzaga Periodista 25/06/2019 

Pastor Guzmán Castro Periodista 27/06/2019 

Yanela Pérez Rodríguez Periodista 25/06/2019 

Enrique Ojito Linares Periodista 25/06/2019 

 



 

 

Guía de temas para periodistas: 

1. Selección del entrevistado. 

2. Preparación previa. 

3. Concepción de la entrevista. 

4. Estructura de este género. 

5. Formas de comenzar la entrevista. 

6. Maneras de organizar y desarrollar el cuerpo de este género. 

7. Elementos priorizados para el cierre del material periodístico. 

8. Tipos de titulares empleados. 

9. Empleo de la emotividad a lo largo del texto. 

10. Importancia de la comunicación no verbal y maneras de usarla. 

11. Valores de las formas elocutivas en la entrevista de personalidad. 

12. Rasgos que deben caracterizar la fotografía de prensa para este género. 

13. Información que debe contener los pies de fotos. 

14. Influencia de las competencias profesionales de los periodistas en la redacción de esta 

modalidad de entrevistas. 

Guía de temas para directivos: 

1. Funcionamiento de la estructura organizativa de Escambray.  

2. Planificación y organización editorial.  

3. Aprovechamiento de los espacios de socialización.  

4. Relevancia concedida por el medio de prensa a la entrevista de personalidad: frecuencia 

de aparición, ubicación en la página, empleo de llamados en portada.  

5. Empleo de la fotografía. 

6. Diversidad de entrevistados. 



 

 

7. Variedad y novedad a la hora de redactar en género. 

8. Participación en las acciones de superación convocadas en Escambray y por otras 

instituciones.  

9. Parámetros a perfeccionar en el tratamiento a la entrevista de personalidad. 

 



 

 

Anexo 7. Grupo de discusión 

Objetivo: obtener y confirmar evidencia empírica sobre la relación de las mediaciones 

estructurales-organizativas y cognitivas en el tratamiento periodístico dado a la entrevista de 

personalidad en Escambray. 

Características del grupo: 

Cantidad de personas: 9 

Sexo: 6 hembras y 4 varones 

Edades: entre 29 y 65 años 

Escolaridad: nivel superior 

Fecha: 17 de junio de 2019 

Lugar: Salón de reuniones del periódico Escambray 

Duración del encuentro: 1 hora, entre 10:00 a.m. y 11:00 a.m. 

Moderadora e investigadora: Lianny Pérez González 

Integrantes del grupo: 

1. Mary Luz Borrego Díaz 

2. Xiomara Alsina Martínez 

3. Dayamis Sotolongo Rojas 

4. Carmen Rodríguez Pentón 

5. José Camellón Álvarez 

6. Delia Proenza Barzaga 

7. Pastor Guzmán Castro 

8. Yanela Pérez Rodríguez 

9. Enrique Ojito Linares 



 

 

Desarrollo: 

¿La manera en que está estructurada la redacción informativa de Escambray favorece el 

tratamiento a determinadas temáticas o, incluso, a ciertos géneros como es el caso de la 

entrevista de personalidad? 

Pérez Rodríguez: Sí favorece 

Sotolongo: Yo pienso que es una negociación, uno concilia los intereses personales con los 

intereses editoriales del medio, en función de eso es que se traza casi siempre la política editorial 

de lo que se va a hacer. Con estos temas de la entrevista casi siempre parten de la iniciativa del 

reportero, de la persona que uno tiene localizada y que pretende que puede dar una buena 

entrevista de personalidad. Sabemos que es un género que no todo el mundo se adecua a este tipo 

de entrevista, y casi siempre eso parte de la iniciativa del reportero. No es un proceso 

unidireccional, es un proceso de negociación más bien y parte más de lo que uno quiere que de la 

orientación del medio como tal. 

Gallo: La mayoría de las entrevistas de personalidad de las publicadas por Escambray es por 

iniciativa del reportero, ahora bien, es una negociación porque no todo el mundo lleva una 

entrevista de personalidad. Nosotros tenemos deudas con eso, pensamos que todavía podemos 

explotar más ese tipo de trabajo y más aún en los últimos tiempos que se nos está pidiendo 

reflejar historias de vida y hay personas que sí se merecen una entrevista de personalidad. El 90 

por ciento de las publicadas es por iniciativa del reportero porque en las entrevistas de 

personalidad es muy importante que el reportero conozca bien a quien va a entrevistar, entonces 

cuando el reportero hace la propuesta a la dirección del periódico se supone que ese reportero 

tenga los elementos suficientes de la persona que lleve ese tipo de entrevista. El reportero tiene 

que prepararse muy bien para ese tipo de trabajo, es conocer la vida de esa persona para llegar 

con un cuestionario de preguntas con la calidad requerida, con una intencionalidad y lograr ese 

tipo de trabajo, con el cual Escambray está en deuda. Nosotros debemos proponernos al menos 

una vez al mes que no falle una entrevista de personalidad dentro de las cuatro ediciones, si son 

dos mejor. Lo que pasa también es que no todos los reporteros piensan en ese tipo de trabajo, 

porque en todos los sectores hay personalidades entre comillas pero que tienen una rica 



 

 

trayectoria que merecen ese tipo de trabajo, pero todo va en la preparación del reportero, porque 

si no se convierte en una entrevista extensa y una entrevista normal. 

Ojito: La forma en que está estructurada la redacción de Escambray yo creo que favorece la 

construcción de una agenda colectiva y suficientes espacios que revelan cómo tú tienes 

posibilidades de negociar las coberturas, estoy hablando de la conciliación entre el periodista y el 

Jefe de Información, estoy hablando de las reuniones colectivas de los lunes del Consejo 

Editorial, incluso de los contactos informales entre el periodista y algún directivo más allá de la 

oficina. Lo importante sería aprovechar mejor esos espacios para redactar y concebir mayor 

cantidad de entrevistas de personalidad. Yo no lo veo como un tema cuantitativo sino de tratar de 

llevarlo más asiduamente a partir de las personas de la gente común que puede dar una excelente 

entrevista de personalidad. Lo veo entonces como un asunto cualitativo y del dominio que 

podamos tener los reporteros de este género. 

Camellón: La estructuración del periódico sí favorece mucho que se trabaje esta arista temática y 

el resto de las ideas del periodismo, los géneros. Favorece también mucho que la dirección del 

periódico por años ha sido periodista, dirigida por periodistas y existe una comprensión rápida, 

fácil. Es difícil que un buen tema de entrevistado aquí la dirección del periódico lo rechace 

porque enseguida capta el interés noticioso, el valor que tiene, eso ayuda. Tal vez lo que más nos 

ha limitado para tener este tipo de entrevistas es que estamos pensando en la figura encumbrada 

en un Eusebio Leal quizás en Sancti Spíritus y estamos dejando de mirar la cotidianidad, ese 

espirituano de a pie o de no tan a pie pero que nos acompaña. Quizás buscando esa gran figura 

noes hemos dejado de ver más personas que nos pudieran dar entrevistas de este tipo que no tiene 

que ser una página tampoco, pueden ser 60 u 80 líneas. 

Pérez Rodríguez: También sucede a la inversa, es decir, yo he tenido entrevistados que tienen 

una profesión  y trayectoria destacada, son figuras públicas y admiradas por el pueblo, sin 

embargo, la riqueza de ese entrevistado a veces es un reto para uno, cómo enfrentas la entrevista 

porque no tiene una profundidad de personalidad que te da a ti los matices de esa persona; es 

decir, si es médico pero la personalidad te queda un poco por debajo, en ese sentido el reto es del 

periodista, de buscar todos los recursos literarios que te posibiliten a ti recrear ese mundo que mi 



 

 

propio entrevistado te cuenta  de una manera muy lineal, de un forma muy escueta, entonces tú 

recrearlos con los recursos que puedas.  

¿Qué tienen en cuenta para seleccionar a un entrevistado, cómo seleccionan la información, 

cómo lo presentan? 

Camellón: Por el mismo oficio y años de la vida tú vas viendo determinadas personas que te das 

cuenta de que en un momento determinado reúne valores noticiosos, informativos, personales, de 

ejemplo de esa persona que tú lo puedes llevar a un medio público como Escambray, que queda 

para toda la vida archivado ahí. Cuando uno va con una propuesta al Jefe de Información 

defiendes eso desde esa línea, porque hay un conocimiento. El mayor reto del periodista es 

encontrar esa figura de una entrevista de personalidad, encontrar el valor que tiene esa persona 

como ser humano para llevarlo a un medio público, qué es lo que tú vas a demostrar, qué ejemplo 

vas a decir, qué vas a enseñar. 

Pérez Rodríguez: Desde el punto de vista formal a veces, por ejemplo, uno le da prioridad al 

momento en que se encuentran con el entrevistado a describir el lugar donde sucedió la 

entrevista, que puede ser su casa, el mismo centro de trabajo, y en ese sentido se recrean las 

peculiaridades de cualquiera. Yo descubría en una entrevista que hacía Mary Luz los rasgos de la 

persona que entrevistó. La forma en que ella describía me impactó porque quizás ni la mujer se 

ve a sí misma como Mary Luz la estaba viendo. Era otra manera de asumir esa entrada de la 

entrevista dándole relevancia a la persona por fuera y a partir de ahí entonces comenzar a 

caracterizar al ser humano y son diferentes formas de asumir la entrevista, pero que son loables. 

Proenza: Hay que llevar un cuestionario profundo, con preguntas abiertas y cerradas, que 

abarquen gran diversidad temática y, de ser preciso, preguntas de control para rectificar o 

reafirmar la información que se nos da o en ocasiones se esquiva. En la medida en que seamos 

leídos, comentados, parados en la calle, incluso por lectores o nuestros propios compañeros para 

hacernos alguna observación o sugerencia sobre la entrevista, sabremos entonces si el proceso 

productivo fructificó o falló algo en el intento.  

Pérez Rodríguez: Uno tiene que tener en cuenta muchos aspectos, desde cerciorarse de encender 

la grabadora, al unísono tomar notas en la agenda y estar pendiente de cualquier tema o arista que 

pueda surgir en el momento del diálogo. Asimismo, previamente se le debe indicar al fotógrafo 



 

 

que tome los mejores ángulos y esté pendiente de captar los gestos y emociones, de ser posible, 

de nuestro interlocutor. 

Alsina: Resumir en determinada cantidad de líneas todo lo que el entrevistado dice no es fácil; 

ahí es donde hay que tratar de captar la idea general y también lo más crucial y emotivo de la 

persona, presentándola siempre de una manera agradable y sencilla al lector, con el adecuado 

acompañamiento gráfico. 

¿Creen que el perfil editorial influye en la aparición o no de entrevistas de personalidad o 

en la calidad de estas? 

Guzmán: yo pienso que está abierto y que en la misma posición se recibe un reportaje, una 

entrevista o cualquier otro género. Sí creo que la línea editorial del periódico lo permite. Sí creo 

que está al alcance de los compañeros plantear esto, que unos lo hacen más que otros eso también 

es una realidad.  

Camellón: En el formato de semanario este tipo de entrevistas es de las cosas que más se presta 

para llevar un semanario, como se favorece la edición que tiene la entrevista. Los lectores 

agradecen la posibilidad de conocer de esa persona. El formato de semanario si algo lo favorece 

mucho y lo enriquece como periódico y los lectores aceptan mucho es este tipo de entrevistas por 

lo que aportan.  

Pérez Rodríguez: A veces a mí me gustaría encontrar un entrevistado de preguntas y respuestas, 

pero no todo el mundo te da ese tipo de entrevistas.  

¿En qué medida la inclusión de parámetros referidos a la entrevista pudiera mediar la 

concepción y también la escritura de este género? 

Gallo: Las normas no privilegian ningún género. Eso va en la calidad de la entrevista, de lo que 

se logre, porque no necesariamente tiene que ser una página, pero todo está en dependencia de lo 

que el periodista logre con el contenido en general de esa entrevista. Ahí si se privilegia ya el 

espacio el apoyo gráfico. En ese sentido si nosotros tenemos alguna deuda con ese género es en el 

apoyo gráfico, no siempre podemos escoger a plenitud la gráfica para apoyar ese contenido. Todo 

va también en el interés del reportero, en cómo defender su obra desde el punto de vista gráfico, 

aquí hay buenos ejemplos, pero también malos. Me parece que el elemento gráfico también es a 



 

 

tener en cuenta, a medida que tú puedas mover la entrevista con elementos gráficos que tú le des 

posibilidades al diseñador, mejor queda la página, más se lee. Aquí como norma la entrevista de 

personalidad es de una página, cuando se logra el propósito, la intención de reflejar la vida de esa 

persona. 

Sotolongo: Las normas no pueden ser una camisa de fuerza para cada género, ellas te pueden 

medir, delimitar la extensión que tenga un género, pero no pueden decirte, por ejemplo, que la 

entrevista de personalidad va a tener tal estructura, ni tienes que emplear los recursos formales 

que se supone que debes emplear, eso va más bien a la competencia profesional que tenga cada 

quien a la hora de asumir el género como tal, no porque esté dictado en alguna norma, ni lo debe 

hacer la norma de redacción, debe definir el género como tal eso va a la hora del periodista 

asumirlo en su competencia profesional para escribirlo. 

¿Qué relevancia le conceden al conocimiento y dominio teórico propiciado por la academia? 

Sotolongo: La academia es una herramienta, pero en la práctica tienes que tener matrices teóricas 

del género para `poder escribirlo, pero determina. No me imagino que nadie a la hora de sentarse 

con una cuartilla en blanco delante piense los requisitos teóricos que existen y aprendiste durante 

cinco años para poder escribir. Es una herramienta, pero determina. Lo complementa. 

¿Consideran que la estructura de las entrevistas en Escambray varía? 

Sotolongo: Yo pienso que varía, porque los entrevistados son diferentes y porque quienes 

asumen este tipo de género son diferentes también, son periodistas diferentes que cada cual tiene 

su estilo, cada cual tiene su experiencia de vida y cada cual se prepara de distintas maneras, 

aunque el fin sea más o menos el mismo.  

Ojito: Como género al fin tiene una estructura a la que uno siempre recurre: entrada desarrollo y 

desenlace. Varía, yo diría, la forma de tú asumir esa entrada, de presentar ese entrevistado, el 

desarrollo en la forma en que tú concibas porque a lo mejor es sobre la base de preguntas y 

respuestas, a veces puede ser una combinación de preguntas y respuestas con acotaciones tuyas 

como periodista, y el desenlace siempre será un desenlace como en cualquier entrevista. Yo creo 

que varía la forma de asumir esas partes de la entrevista, que en la medida que tú tengas mayor 

cantidad de competencias profesionales, aportadas por la práctica y la teoría, tú serás capaz de 



 

 

presentar un producto comunicativo, en este caso la entrevista de personalidad, más fecundo más 

atractivo.   

Pentón: Se hace lo posible porque varíe la estructura, pero eso depende del entrevistado, lo que 

tenga que decir y también de las competencias del periodista para presentar el texto.  

¿Creen ustedes que se explota lo suficiente la comunicación no verbal el orden emotivo? 

Pérez Rodríguez: Mientras uno tenga la posibilidad, la forma de comunicar una idea más 

claramente para el lector es mejor. A veces uno pone RISAS y todos los lectores no entienden por 

qué se está riendo o hubiera disfrutado mejor esa escena de una forma más clara.  

Ojito: Yo pienso que, por regla, la mayoría de las entrevistas de personalidad sí apelan al 

elemento emotivo, en la medida que tú intentes desvestir sicológicamente y abordes momentos 

claves de su vida de alguna forma, tú estás buscando esa emotividad; claro, casi nunca uno lleva a 

la entrevista el mismo orden consecutivo de las preguntas que uno concibe inicialmente y uno lo 

que hace cuando la va a estructurar, uno lo que hace es mover determinadas cosas sin faltarle a la 

verdad  del diálogo, uno mueve buscando esa emoción, de presentar más humanamente a esa 

persona. 

Importancia de las formas elocutivas 

Sotolongo: Son vitales como en cualquier otro género, quizás en la entrevista de personalidad se 

recurra más a la descripción, porque se supone que tú estás desnudando en letras a determinada 

persona, calcándola en letras. Se usan por regla en este género no tanto quizás como el reportaje, 

que da espacio para hacerlo, pero me parece que son esenciales a la hora de narrar la historia de 

vida que uno está presentando y a la hora de exponer como tal la vida de esa persona, a lo mejor 

no se usan tanto ni tan bien como se debería, pero por lo general me parece que lo más que se usa 

es la descripción. 

Empleo de la fotografía de prensa 

Ojito: Tenemos deudas en ese sentido en lo cual interviene tanto el periodista como el 

fotorreportero, no por gusto en el concurso 26 de Julio hay una categoría dentro de la fotografía 

que habla de entrevista de prensa, ya que es la forma en que tú presentas a ese entrevistado desde 

la gráfica. Y nosotros por regla no privilegiamos la fotografía dentro de la concepción general de 



 

 

la entrevista 140 líneas es una o dos fotos y punto. Rara vez uno se aparta de ese esquema como 

periodista, como diseñador y yo pienso que estamos llamados a darle más jerarquía dentro de la 

entrevista de la personalidad, porque un gesto de la persona si te levanta mucho la mano, si es 

muy incisivo, muy de ordena y mando, son cuestiones que te puede transmitir la gráfica y tú te lo 

ahorras como reportero a la hora de describirlo, y nosotros no apelamos a eso como debe ser.  
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